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Carta de un militar español decepcionado

FUE UNA DERROTA PARA TODOS EL TRIUNFO REBELO
A un ex combatiente

Qtier. do
Cuanrl >

combatía, 
tonces que 
rrotado.

Cuando, 
triunfa Íes.

enemigo
he-mano:
-,.ré eh Barcelona, en- 

en el Ejército que te 
hermano, no sabía en- 

\ o también entraba de­

en medio de desfiles 
festejaba la ‘^victoria" 

ii e los laureles enmarca- 
darrota y ocultaban un

engaño. ■
Cuneta til, hermano, emprendías 

por los láminos del mundo el triste 
peregrinar del apatrida, yo no sa­
bia aún pue la patria que tú. per­
días tam‘ten a mí se me escápa­
te entre charangas y odios geográ­
ficos.

Yo, hermano, te golpeé con saña, 
con ene umizamiento- Sobre tu do~- 
¡or creí poder construir nuevo; 
ideale-. Como los viejos dómines, 
incurrí en e: error de pensar que 
la letra con -angre entra.

Mi saña fué la tuya y tu odio 
el mío. Tal para cual, hermano. 
Ambos descargábamos los mismos 
golpes, v el eco que en nuestros

CIRCULA POR ESPAÑA LA SENSACIONAL CARTA DE UN 
MILITAR, EN LA QUE PROCLAMA SU DESENGAÑO E INCLU­
SO SU DESESPERACION V ABOGA POR UN CLIMA DE LIBER­
TAD Y CONVIVENCIA. INSERTAMOS AQUI EL TEXTO INTE­
GRO DE TAN SIGNIFICATIVO ESCRITO. '

corazones despertaban era el mis­
mo eco: más odio, más rencor, más 
profundo el abismo que nos sepa-

Cuando tú, hermano, pensabas en 
un ayer lleno de nostalgias, a mí 
me llegaban de los administrado­
res de la “Victoria”, . que fué mi 
derrota y la tuya, nuevos alientos 
para odiarte mejor y seguir ca­
vando con renovados ímpetus el 
abismo de rencores que nos sepa­
raban.

Cuando en mi hogar oí rezar 
,,por los caídos de mi familia — 

que son muchos, hermano, tú 1c 
sabes — ¿sólo por ellos? cuando 
en la .caridad unilateral de re_ 

। zar por unos muer es se le po­
nía el contrapunto de odies bár- 

; bajamente humanos; — cuando las 
: ' deudas de sangre impos.bilitpiban.

hermano, que mis hijos y los tu- i herido y con su misma impoten.
yos pudieran vivir en paz algún 
día, entences y sólo, entonces em­
pecé a despreciar profundamente 
a los sacerdotes de este cu^p bár­
baro y me aferré, mis que nunca, 
a la herejía de la caridad pura.

Cuando la iglesia de los hom­
bres. mon'ada en el carro del ven­
cedor, corregía el Padrenues­
tro no mereciendo un perdón que 
no sabía humi’demente otorgar y 
bendecía ’.os odios y perpetuaba e' 
recuerdo fraticida, empecé a des­
esperar del odio y no llegaba a 
comprender aún el amor.

■ Cuando la vida se imouso, al 
fin, busqué fórmulas que nos per­
mitieran vivir en paz. me llega­
ron. los ecos de tu problomá'ica., 
hermano, aue era la mía con sus 
desfallecimientos, con su orgullo

CONTRA LA PERMANENCIA DE FRANCO' ■

Cuando tú, hermano, saliste de 
tus trincheras te paseaste confia­
damente al sol de la libertad, yo, 
hermano, había abandonado tam­
bién mis trincheras. La vida de 
topo que habíamos llevado me ha­
bía cegado «in embargo y la luz 
no me dejaba ver: no te veía, her­
mano . .

Cuando tú, hermano, convivis­
te, mundo adelante, con hsmbres 
de otros credos y oteas doctrinas; 
cuand" tu amor a la libertad pu­
do ser comparado con el amor • 
la libertad de otros pueblos y 
otros '-ombres y aun c:n,;a li­
bertad msma, te diste cuenta, de 
que en nuestra Patria, tú y los 
t y/s no estañáis só’os. Que’ er 
la Patria existí-n otras gentes ’ 
exis ía también yo, y que todos 
juntos defendiendo la libertad —
cada uno la suya habíamos

los Católicos se Acuerdan Ahora de los Derechos Humanos
MADRID (OPE). — Se dice que entre los elementes que han ex­

presado su oposición a los proyectos de “leyes fundamentales” figura 
también el sector eclesiástico; pero hasta ahora no te sabe me el 
cardenal primado haya hecho ninguna gestión o manifestación en 
tal sentido. En cambio se conoce una gest ón hecha censa c’el primado 
por parte de la llamada “Junta Nacional de Acc’ón Patriótica".

Este comité, representativo de 
agrupaciones y sectores que no 
se tienen por representados en el 
Partido Unico, dirigió al cardenal 
Pía y Demel un escrito cuyas co­
pias están circulando estés'días por 
Madrid y en el cual se recordaba 
al cardenal esto que el antiguo 
obispo de Salamanca sabe perfec­
tamente :

“Cuando a un gobernante, en un 
.momento de guerra o de peligro 
inminente para la nación y para' 
la estabilidad del Estado, se le da, 
en un momento exp’ícito o tácito, 
por la sociedad o por una gran 
parte de ella, autorización para 
que absorba de un. modo dictato- 
vial determinados derechos indivi­
duales fque arrancan de los con­
cedidos por Dios a la.persona hu­
mana. como ser libre y con fines 
propios individuales anteriores en 
tiempo y en trascendencia a la 
misma sociedad) solamente se ha 
hecho dejación de' ellos por los 
ciudadanos de un modo transito­
rio y nunca permanente. Es decir, 
P°r el tiempo exclusivamente pre­
ciso para normalizar la situación 
o para hacer desaparecer en caso 
de peligro para el que fué indis­
pensable concederla. Esteres con­
cretamente el caso del general 
Franco, y ei. documento que los 
tenientes generales del Ejército le

I dirigieron en 1944, recordándoselo, 
a No puede dejar lugar a duda al- 
■ guna sobre tal extremo”.

8 ®1 escrito pasa- luego a señalar 
R Me el dictador está cada vep más 
ñ *eí°s de reconocer que sú~3iCtadu-, 
U ra “provisional” se ha prolongado 

más de lo necesario y de lo con-
U .veniente. Todo 'lo contrario, según 

,explica el escrito en est¿ párrafo:
®. “En vez de tomar un cáminó que 
® conduzca á establecer una sitúa- 
U ®™n dé legalidad que reconozca los 

derechos dei/ciudáüáno./sin peligro;

para la ex stencia del Estado, el 
gobierno del general Franco es ca­
da vez más absolutista, despótico 
y personal y todavía pretende im­
ponernos unas leyes de “estructu- 
rac'ón” del Estado y del Partido 
que sólo tienen precedentes en los 
países comunistas y en los regí­
menes netamente totalitarios.”

Por todo lo cual, el escrito ter­
mina pidiendo al cardenal que ha­
ga uso de su autoridad sobre Fran­
co y su gobierno cpn objeto de po­
ner fin a esta situación. Pero bien 
porque ho crean en esta autori­

dad o porque no crean en el pro- 
p’o cardenal, los miembros de la- 
citada “Junta Ndconal de Acc’ón 
Patriótica”-no se harén-excesiva, 
flus’pnes sobre su proposición y 
añaden seguidamente: ,

“Y si otro bien no se cansíguie- 
ra, o por sarcasmo de la Justicia 
y del Derecho, la gestión no diera 
el resultado apetecido, habríase. 
por lo menos, patentizado ante el 
mundo Ubre que la Iglesia espa­
ñola no se solidariza con un ré- 
g men que atropella derechos ciú- 
dadttncs reconocidos por la doctri­
na de la Iglesia católica, derechos 
derivados de las relaciones entre 
el Creador y la persona humana 
y que son respetados por las más 
prósperas naciones del mundo ci­
vilizado”.

asesinado bárbaramente, y feroz­
mente a la Libertad. -

Cuando la liberación del od’o 
que sentía hacia ti, mi querido ene­

migo, me valió el epíteto de trai­
dor, me sentí cobarde y a menudo 
no supe defender debidamente la 
bendita traición del amor.

Cuando tú, hermano, sentiste en 
el corazón el cosquilleo de la gé- 
nerosldgd, admitiste por fin qué 
p' las Haber ertado, como yo erré: 
Cuando tú, hermano, te ¿enliste 
generoso conmigo, yo no sabía 
ciebil'dád de sentirme libre de 
dónde ocu'tar la. Vergüenza y la 
donde ocultar la vergüenza y la 
odios y rencores en un país en 
que el odio y el rencor habín to­
mado categoría de supremo atri-' 
buto patriótico.

Tú y yó, hermano, que nos ha­
bíamos combatido, que nos había­
mos odiado feroz y cordialmente, 
no teníamos derecho a revisar

nuestro odió y el recuerdo 'dé 
nuestras luchas. Tú/y yó, her­
mano, debíamos seguir, odiándo­
nos porque así estaba escrito y/ 
porque así lo habían dispuesto én 
su infal ble sabiduría los jefes - y . 
r s sacerdotes del culto bárbaro.

Tú y yó, hermano, debiamos se­
guir odiándonos. Este era núes- 
tro pape), éste era—nuestro desli¿ 
no y sobre nuestro odio .permi­
tir — ciegos, cobardes y estúpi­
dos — que gentes más avisadas 
reinaran sobre la miser’a, el odio 
y la corrupción. ¿Qué te creías, 
hermano? .

Tú, hermano, no sé si todavía 
sientes algún leve rencor. Créa 
que más bien te indignas y me 
apostrofas de vez en cuando da 
tonto, de ciego y de ccbarde,"y? 
que en tus insultos palpite un dó- 
lido ? Vento fraternal que lamen­
ta mi ceguera y se duele' tam. 
bién de mi cobardía. • ,

Yo, hermano, c- to la calilla­
ría . ¿Cómo no la voy a aceptar?; 
Solo, muy solo, me la vengo re- 
’-ndo con amargura é impoten­
cia h?'e asios, desde uñ día en 
que me vi reflejado en los Ojos 
de mi primer hito cue ya está en 
el cu arte de bachillerato. : S^r '£.

En mí, ya' nó hay odio, y’! 'en;; 
tí — -o fiiUas, tampoco puede-liar 
berlo —. Per >, hermano, no ftes" 
.engasemos, una ;vsz más. N( “el- 
odin que hundió' la’ibértad, ni r' 
emor que en su búsqueda puede 
unirnos es suficiente, hermano. ■

Odio o amor nada cuentan; , si 
no sabemos -'nT nuestros propósi-i 
tos y puesteas voluntades en ía 
acción. M país, la Patria, es pitó:! 
—. es mía! es de todos y ser&; qé 
ellg lo que riosotros queramos.
’ Q« libertad és irréHiinciable, htát 
manó, pero no se regala, hay que 
ganarla.. a fuerza de amor K^ M 
dignidad, de civismo y de valen-’ 
tía, de la misma manera que la 
perdimos a fuérza de odio y de 
obcecadas servidumbres.

La libertad — la tuya, la mía, 
la de todos y sobre todo la de 
nuestros hijos — sólo- puede ase­
gurarse, hermano, en un clima de 
convivencia. Tú lo sabes tan bien

. (Continúa en la pág. 2) • ^

' Ante la inminencia de nuevos acontecimientos

LOS ESTUDIANTES ESPAÑOLES SE DIRIGEN A LOS DEL MUNDO LIBRE
Hace ya más de veinte años que, en E^ána, con ^®“®?^c¿^ ^^Nosotros pertenecemos^ tendencias, poseemos distin-

joi libre, se llevo a cabo una infamia. Una generación e difermíes Poro unos e’iañ-del mundo libre, se llevó a cabo una infamia. Una generactenen- 
tera una promesa fué sacrificada a fin de aplacar el fascismo. Nadie 
hizo nada por ayudar a un pueblo indefenso, ya que altos intereses 
’ue ño comprendieron que la guerra civil española «a, para Hi- 
tler una niedra de toque y que la política de no intervención no 
senda para otra cosa que dar mayor fuerza moral al que poco des- 
nués debía desencadenar la Segunda Guerra Mundial.
P Nosotros no vivimos, al menos conscientemente, aquellos días 
nefastos. Pero sufrimos sus consecuencias. Hemos sido educados en­
tre brazos en alto, himnos y banderas. Pero los que hoy siguen ri­
giendo eñ España no han conseguido ahogar nuestra ansia de liber- 
x a - nnpctrn espíritu crítico. Por ello, ayer en Madrid, hoy en 
Barcelona y Sevilla, mañana quién sabe dónde, elevamos y elevare- 
mo^ nuestras voces de protesta y hacemos patente nuestro descon­
tento Por ello nos tratan de comunistas. ¡Comunistas, y luchamos, 
ñor ¿ libertad! Por ello nos tratan de inconscientes. ¡Inconscientes 
vastamos dispuestos a ser apaleados a sufrir prisión ap de 
nuestras carreras, en defensa de nuestras ideas. No, no somos ni 

uno ni te otro. Por ello queremos que vosotros, compañeros en 
libertad, sepáis por qué luchamos. Y creemos que nuestras palabras 

son X?e vétete” a^ ‘enía planteados dificilísimos pro­
Hace veinte a , f militar, de las nacionalidades, eco- 

¿Lesa , = 'V”™ rESÍtó tatt-TÍts 

- i^L°,!LL''L^ -- *?*z”.l

tas ideologías, ofrecemos soluciones diferentes. Pero hay unos cuan­
tos puntos que nos unen: creemos que mientras Franco siga osten­
tando te Jefatura del Gobierno, los problemas de España no podrán 
ser resueltos, ni siquiera honradamente planteados. Ea libertad po­
lítica es condición previa e indispensable para actuar públicamente. 
Mientras no se superé el espíritu de guerra civil que Franco sigue 
fomentando, los odios y el espíritu de venganza desfigurarán la rea­
lidad sobre la que hay que actuar: cuanto más tiempo transcurra en 
las actuales circunstancias, más envenenados estarán los problemas 
y más fuerte e injusta puede ser la reacción que provoque el cambio 
de régimen. _ . : . . „ ,

Nosotros, los universitarios españoles, somos conscientes de la 
responsabilidad que pesa sobre nuestra generación. Y porqué esta­
mos dispuestos a asumirla, plenamente, luchamos contra la tiranía 
que nos denigra y buscamos la forma dé restablecer el diálogo con 
las generaciones que nos precedieron y que, ¿tras su derrota, se han 
encerrado en sí mismas,. rompiendo la continuidad histórica, .te ■

Os dirigimos estas palabras, universitarios del mundo libre, a 
fin de que, cuando os enteréis de que han sucedido nuevos aconte­
cimientos en España, sepáis por qué luchamos y, además, por qué 
tenemos el mayor interés en que podamos conocernos más y mejor. 
Sobre todo, os pedimos que no repitáis el error que, cometieron 
vustros antecesores, Lo que- sucede a -éste lado de los Pirineos) re-1 
percute más o menos diréciamonte eir Europa y no teiiéis dercchc 
a cruzaros dé' Iwazos, siendo^lnudosl espectadores’ de Tíuéstra lucha,; 
Ofrecednos aquello flüüjnás. oi agradecereinos y. qué más nos servirás 
vuestra solidaridad moral. .

; Nuestra lucha es la luchadetoda la juventud. Colaborad para
que nuestra victoria, vuestra vic 
posible. Uóiítamqs con vosetros.

ibsoLui

MU
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ESCRIBE “LE POPULAIRE” DE PARIS

ñN ® y b tt

El OH ESPAÑOL CONFIRMA LA TRAICION BE MOSC#
Letreros y Desasa.- H 
Republicanas en

PARIS. (O. P. E ). — Con el 
título que antecede, el diario “Le 

L. Populaíre” ha publicado el co- 
’ mentarlo siguiente:
--------üba-Wrensa internacional ha evo­

cado recientemente la cuestión de' 
or oespañoí y las negociaciones se- 
creats híspano - rusas. La pren­
sa comunista no ha dicho nada de 
este asunto, lo que es muy na­
tural; pe-o algunos comentaris­
tas parecen . sorprenderse por el 
súbito cambio de frente efectua­
do por al U. R. S. . S., aho-

e=pañol.

ra articularmente am stosa c o iT 
Frenca, precisamtn'e en los mo­
mentos en que el Caudillo afron­
ta las mayores dificultades en el 
interior del país.

En realidad, no hay cambio de 
frente. La U. R. S. SC., qn 
desde el primar día traicionó .la 
causa del ..debió español y que 
s’emrre se ha servido de éste pa- 
pe’ít.ca imp-rialista, al negociar 
ahora con Franco para la devo- 
Juc’ón del oro, sigue siendo fie' 
a su vocación.

Todos los comentaristas coinci­
den al enjuiciar la acción sovié­
tica durante la guerra civil. Des: 
de el primer momento, Rus'a tra­
tó de impener su dominio me­
díante el manejo del pa: tillo co­
munista y con la amenaza d c 
su^n<-~der “la ayuda", a pesar de 
que és‘a se le pagaba por ade­
lantado y a muy alto precio. Cuan­
do si jqfe socialista Largo Caba­
llero se negó a pelearse a la vo- 
luntaj del embajador ruso: cuan­
do Prieto denurci quóe los co- 
mun's'.as cuerían constituirse en pT 
núcleo del Ejército, la calumnia 
soviética cayó sobre ei “s y trató 
de reducir al s lencio a ¡Os revo--
luconarics españoles. El “cl'.an-
taje" (’el armanr.nto si impuso 
al Gobierno Negrín, en el que la 
influencia comunista tenía ca- 

rác'er de terminante. El pueblo
un supremo esfuer-

f¡ -en ia en Madrid. Valencia y en 
ctras grandes ciudades. Pero era 
ya tar'e. •

Las Memorias de Jesús Hernán­
dez y las de Enrique Castro coin-

Una versión del juego tortuoso y traidor emplea­
do por Rusia para su política internacional de 
pactar con el fascismo y reforzar su imperialismo.. |

ciden co nías de “El Campesino" 
y las de antiguos miembros de 
la Policía soviética como Krivits- 
ky. La U. R. S. S., con el pre­
texto de ayudar a al República 
Española, trató de conseguir la 
d retc ón dé la acción rcpub'.ICa-

¿Con qué objetivo? Con e'
que el pacto Hitler - Stalin ha­
bía de proclamar diáfanamente: 
tener en mano una buena carta 
para jugarla en su gran negocia­
ción con el, fascismo; y;' entretan­
to, poseer un elemento para in­
tervenir en -el camno de “las de­
mocracias occidentales”. ,

Negrín, bien por ambición per­
sonal, acaso po rconvicción. políti­
ca, creyó que podía secundar este

j-j.-go de los Soviets e ¡n- 
beres cí a--se con él... An-

tonxv Ovspenko (cónsul en Bar- 
c-:en?, fusilado a su regreso a 
Moscú, a 'causa de su “falta de 
ce’o", en c.-nversaciones privadas 
rriti'aba ca nfrecucncia -esta po­
lítica q-'e él servía con el exeepti- 
cIsto de un antiguo t’-otzkista y 
siue ,p_.r m'cdé, se había unido a 
la cauca despreciable de S'aliñ.

E! acardo de evacuación del oro 
español .fué adoptado por el Go- 
berno de la República Española 
en razó i d-1 grave peligro que pe- 
sa'ía sobre Madrid. Pero Juan Ne- 
gefa, m n'stro de Hacienda, fué 
"I res'O.’.sab e c’e que se enviara 
a la U. R. S. S. Expulsado ha­
ce ya mucho t empo del Partido 
Scats'a Cbrera Español, sobre 
Negrín recae asimismo la respon- 
sahlldad de haber entregado a 
Fren o el recibo d i oro. Hay va- 
rl^s raz-n.s p'icológlces que píie- 
den expl car este gesto-. Pero es 
:iud..so que. su el plano de la po- 
Kt a nt.k or. conjqa Franco sa­
car en reí ciad el -provecho que 
con'ía. D.sde el punto de \ isla 
rronómi.'o, ;:i s tuaclón es deses-

perada y difícilmente puede me­
jorarse con una ayuda pasajera, 
y mucho menos cuando la. U. 
R. S. S. tiene, pensando eij una 
negó:¡ación comercial, todos los 
triunfos en maño: las mercan­
cías (de los países satélites) y el 
oro. En cambio Franco puede ser­
virse de esta posibilidad como de 
un medio de presión cerca de los 
Estados Unidos, a quienes pide un 
impoi tante aumento en la ayuda 
económica que hasta ahora ha con­
cedido; pero aquéllos saben ya a 
qué atenerse en esta cuestión. El 
único beneficiado en la operación 
s:ria la U. R. S. S. Y el úni­
co que perdiese, el pueblo espa­
ñol, a quien pertenece el oro y 
que hubiera necesitado de él pa­
ra la reconstrucción económica que 
en breve va a emprender.

Pero los Soviets nunca han te­
nido intención de devolver este oro 
a su legítimo propietario. En 1945, 
cuando se reconstruyó en el exi­
lio el lastimo gobierno españo', ios. 

■dirigentes soviéticos no tuvieron ni

un instante de vacilación; dieron I 
orden, a los satélites de que le re- | 
conociesen, lo que podía determi­
nar una posible influencia- del Par­
tido Comunista español, pero se 
negaron obstinadamente a rero 
vocerío ellos mismos, lo que¿Efi=-¡. 
diese motivado la devolución^ - del 
oro. Ei gobierno exilado nada te­
nía que ofrecer, como no fuera 
su voluntad de libertar al pue­
blo español. Péro la U. R. S. 8. 
no estaba interesada en tal libe­
ración, sino en todo lo contrarío. 
L a supervivencia d e Franco, en 
pleno mundo occidental, creaba, 
desde- el comienzo, un elemento 
de contradicción y de crisis en 
Europa; en una Europa que tra­
taba de organizarse y unirse. -Gra- 
cías, pues, a este doble juego de 
la U. R. S. S. y también a Tas 
debilidades de la política de Oc­
cidente. Franco se mantiene en 
el poder. El “viraje” efectuado por 

ifós Estados Unidos y su pacto con 
España, no solo no sorprendió a 
los soviéticos, sino que por el con­
trario colmaron sus aspiraciones. 
Á partir de aquel momento, el do- . 
ble juego ss hizo más claro. La 
U. R. 8. 85 no se ¿puso en mo-, 
do alguno a la entrada de Fran­
co en la O. N. U. y bien pron­
to las recepciones y las sonrisas

Consolado. ' -
. SAO' PAVtq '—' T

; días, la fachada de} ¿J
ocupa el Consulado de

I en esta ciudad brasileña
ció. con. unos leírero's etí tiU3^w
negra que cléfíaú

NTEYTO”^ . .- ' -»Á
Había uno al pie de cada tW

Enju 
subleva1 
sicanier 

!M yerno <tana! y fueron cansa -de l¿é^M__.__ 
pectaclón ■ y ‘ el regocijo: SeMW»,M P 
gentes. Se tomar®» fotogrgf®¿® kk^,a 
de ía fachada con jas in«cWM e°^^ 
clones nrencfóBádas y ahora « t 

■..... ... ; ‘culan de niapo_en_mano, '
Para evitar nuevos ineidsjiteí; 

la policía adoptó importñnM 
; precauciones. Peno de nada j^

r Uvsrtellc 
l W ^esun^
H MMul

vieron, A los pocoS días, enT»j|a«; y„tl( 
lugar Se los letreros, Lpsro8MW^ 5 - : 
ron'unas tiras de téáa con ÍM^ 1 
colores españoles republieanea lS BOVela 
----- - ‘ Ijefed;

ilición
Entonces ’a satisfacción de j¿ 
gente fué mayen • . • ;,«

tevé’ááM® !B mes IAmbos hechos, 
del “prest-glo” y la “simpatíá' A ¡os caaex prest giu y simpara» g ‘»» , 
que aquí d'sfruta el franquisiiá § y que 
están siendo- eomentaldísinjos''’' L huiría

(te aC€
acompañaron las negociaciones;;^! de la

na!

LUIS MARIANO Y LA POSIBLE 
REVOLUCION ESPAÑOLA

PARIS (OPE). — En una de sus secciones, el “Jour- 
du Dimanche” ha publicado Ta noticia siguiente:

merciales secretas.
He aquí el contexto en MM^ 

-se Inscribe, el asunto del. ore es- A preóc 
pañol . La tra ción de tos conra. H üenip 
nistas se produce en el momea » „ ,
to preciso. Y es normal'.. Las gr&;® 
ves dificultadas económicas qüeU dsvei 
strav!ss» el reZ'inen üs I?rñNMN "»ne 
perw.itirán s los bolcheviques f^;® 4^ .

ñ estúp.
8 ocasic

mular ¡exigí líelas- precisas; x nq M
ciertamente. M

Sr. Vallina, representante en Moi

I const 
| Se r

dé ircú del periódico de. Falange Esjj^M ^ 
ñola, “Arriba", envió recieiiteineii.. -

“Toc’o el mundo habla en Ma­
drid del contrato que Luis Mariano 
acaba de firmar con el señor' Ta-

Fue una Derrota

AGRUPA» REPUBLICANA ESPARCIA

(Viene de la pág. Ira.) 
coma yo. Casi estoy por decirte, 
que ser libre es saber convivir; 

■ luc convivencia y libertad son
cuentas de un mismo rosario.

Y para convivir, pacíficamente 
hay que reconciliarse,, hermano, 
para v.vlr libremente no sólo hay 
que comprender ai enemigo de

■ino que hay que aprender

DE VMM
Esta ent dad, en la que se ((agregan los demócratas españoles 

de la cap tal cuyar.a. celebró ! sambiea general el día 3 del corriente.
• En ella se [receb ó a renovar las auforifades de la Agrupac ón. 

cuya Comisión Directiva ha quedado const luida en la forma siguiente:

Presidente ...............
Vice
Secretario ................  
secretario de actas
Tesorero ..................
Protesorero ....... . ...
Voca’es ..................

Revisores de cuentas ..

Sr. Domingo Boro 
Manue] ■ García, hijo 
Antonio Roig 
Manuel Badosa 
Juan Locamuz 
Agustín Arroyo 
Nicolás de la Llana 
Juan Robert 
Teodoro Alonso 
Santos Alarcón 
Sixto Que rol 
Salvador Galiano

a quererlo, tal cual es, con el 
más absoluto respeto, no sólo por 
sus cualidades sino también por 
sus detectes. Y el hermano ene­
migo que ayer creyó ganar su ciu­
dad y la perdía contigo, creyó li­
berar a tu pueblo y se esclaviza­
ba con él, a los ve nte años del co­
mienzo de la guerra, se sentirá 
per fin tsn libre como tú mis­
mo de los mismos errores, de los 
mismos odios, de los mismos fal­
sos profetas, y creerá, por fin, 
en la única liberación pos.ble, que 
por la fuerza de la dignidad, el 
imperativo del corazón y la vir­
tud de la propia libertad, nos ha­
brá hecho ganar el derecho a la 
vida y a la propia, estimación. 
Y nada más. Sólo un muy fuerte 
abrazo de tu hermano.

' Oficial de Infantería.
Barcelona, 26 de enero de 1957.

mayo, director del teatro de la Zar- 
zuéla“Y no porque le asegure 40.030 
pesetas diarias por cantar, de ene­
ro a abril una opereta de Francia 
López, Pero una cláusula del con­
trato de cuatro páginas, redactado 
por Jacqties Rtidéau, manager de 
Luis Mariana, ha hecho pagar un 
a los españoles. En .efecto, en los 
casos de fuerza mayor que podrían 
interrumpir las representaciones se 
prevén los siguientes; “las decisio­
nes ministeriales, huelga general, 
motíxí revolución, guerra, epide-

—¿Y cree usted que yo voy a fir­
mar eso? —dijo el director espa' 
ñol—. Eso sería para mí como ad­
mitir que eh España puede haber 
una revoluc'ón. Y me figuro que 
eso no le haría ninguna gracia al 
gobierno.

Pero Luis Mariano se ha negado 
a suprimir esa cláusula '‘extraor­
dinaria" para los españoles, y des­
de entonces Tamayo duerme bas­
tante mal”.

te una crónica én. la que resDñ 
taba la moderación soviética.
rusos pedían la reanudación dela£ 
relaciones diplomáticas,, cierto acUSi; 
do en lo que se refiere á la poIítL. 
ca árabe de aínbos países y-ls¿ j 
posibilidad de -una, acción : potiM 
ca con relación a los países di'1 
América del 8ijr» Pero se conten-, 
tarian con algo menos?. El' su#? 
hecho de que Franco continúe G- 
el poder les llena de safsfacción;- 
Los objetivos que' dirigen la poll- 
tfca extranjera de losSovetssoüb 
siempre los mismos: ayudar a tó}i 
do elemento susceptible ■ de -.par#: 
lizar o de entorpecer la polfiioBy 
europea. Ya se "ve bien, por M 
tanto, que Franco ofrece un» uti­
lidad. ■ “. - u

Pero después dé los aconteci­
mientos de estas últimas scmatiás 
cabe esperar que sea él propio: pue­
blo español quien destruya . este;; 
política. Ha sabido organizarse, pe-J; 
se a falangistas y a comunistas, 30 
sabrá llevar a duen puerto la nsU 
ve del restablecimiento de la Óeóij 
moeraefa en España”. .. ' . . ’ ' . \
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El Dr. Franrá) Izarte Pi^es; Presida I 
de la Federación de Soc. Dem. Españolas I

Las nuevas aut onda Jes se proponen intensificar las gestiones para 
instalar la entilad en un loca! digno de su importancia y qué per­
míta desarrollar las actividades que reclaman los intereses de la 
demócrata española en la Argentina.

Fclic tamos muy sinceramente a los des'gnados y hacemos votos 
para que su gestión - e vea coronada por el mayor éxito.

Zapatería LA MARINA
Soc. Resp. Ltda. Cap. 60.000.— m|n. 

AVENIDA SANTA FE 2273

SIEMPRE BRINDA OPORTUNIDADES EN 
CALZADO'DE CALIDAD A BAJO PRECIO 
NO DEJE DE VISITAR NUESTRA EXPO­
SICION DE CALZADO PARA CABALLE­

ROS SEÑORAS y NIÑOS 

SE BENEFICIARA

PIDA

M A I P U 63-

IMPORTACION

J. RAMON 
FERNANDEZ 

Seguros

i-i "

ihB

Por dimisión del señor Ricardo Martínez Redondo, quedóvaeañte 
la Presidencia de la Federación de Sociedades Democráticas Espa-, 
ñolas. En el—taterregno,- ha "desempeñado sus funcions él vicepfcskj 
dente de la entidad, doctor Constantino Salinas. - . ‘ .,;

Reunida la Junta Central el sábado 23 del actual, para celebrar 
su. sesión mensual reglamentarla, se procedió a proveer el cargo .va­
cante. . . ■' . . ' ' -

kor unanUolcisS, tus üWtkNLSo si Soetür ^runeiseo v^orte VñD^ 
quion LssuiñswenLe se d» deedo cñrxo üv Iñ Presdíencia de la Fe­
deración. ’ . ■

Consideramos un acierto la designación. Él doctor Úgarte B^^ 
pesee, en efecto, condiciones personales y preparación que permitanj 
esperar de él una gestión activa y atinadamente orientada, tal. come 
demandan los grandes Intereses de la Colectividad democrática espa­
ñola, muy particularmente en los próximos meses, seguramente deci­
sivos para la liberación de España. : c-j'. I ;

Felicitamos al doctor Ugarte Pagés por su elección para el hto- 
roso cargo y le deseamos los mayores aciertos en su desempeños. ^^

MEDIAS EN GENERAL PARA
SEÑORA, HOMBRE Y NIÑO 

Salta ¡si , ¡t:
DE LA MERCED y MAME

1 EXPORTACION :
■ . Buenas Aires . 

ARTICULOS PARA CORSETERIA 
ORTOPEDIA, y MERCERIA'-' •
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LA ESTERILIDAD DE UN TESORO i
Por INDALECIO PRIETO kvwAwvwwftVvw1

áHSLSOSS

¡Ú-
i K juiio de 1936, a ios pocos días de estallar la 
Ii Ovación militar en España, me dirigí radiofó- 

vamente dos veces ai país, por instancias del Go- 
en el cual no figuraba yo aún.

predicción de entonces sobre que la guerra 
ría larga y muy sangrienta, dejó estupefactos a 

^^-^ el camno republicano suponían oue a

ir.,

61

»

lo sumo bastaban breves semanas para que el pue­
blo, ya armado pero desorganizado, ahogara la re­
belión. Aunque hube de alcanzar el triste éxito dé 
haber visto cumplidos mis anuncios respecto al su-r 
blevamiento, eri el que entre nosotros casi nadie

sena «*6“ j—'  - m>i : - creyó, ello no me proporcionaba crédito susceptible
«»M I'e«Sív<SS!S """"" '" ' ^ "-'--' -° - ■* — --*■■ .._ _
IHe tenido la desdicha de que 

"mis más perspicaces y vadles ad- 
■ Encías se hayan atribuido a 

I presunciones tontas y a móviles

I ^vaticinando la guerra civil, no 

según muchos, sino idear 
novelas que me condujeran a ser 
jefe del Gobierno de amplia eos 
lición izquierdista que yo preco­
nicé para desbaratar el plan de 
tos conjurados. ¿Qué otra bobada 
V qué otra mezquindad se me atri­
buirían al profetizar sombríamen- 

I te acerca del carácter y duración 
' la lucha entablada? Ignoro lo­

que pensasen al respecto muchos 
estúpidos, pues en esa segunda 
ocasión, agobiado por dramáticas 
preocupaciones, ni siquiera tuve 
tiempo de oirles.

lea sería larga y dura, pero gana­
ríamos, Fueron desvaneciéndose 
cuando Francia, pese a una cláu­
sula impuesta por ella en el tra­
tado de comercio franeoespañol 
dándosele preferencia para sumi­
nistrarnos material de guerra, em­
pezó a regateárnoslo y concluyó 
negándonoslo; cuando Europa en­
tera se comprometió mediante la 

- No Intervención a dejar inerme 
al Gobierno legítimo de España, 
mientras toleraba que dos signa­
tarios de ese convenio proveye­
ran ilimitadamente y con pleno 
descaro a lo§ insurrectos; cuando 
los Estados Unidos promulgaron

en cuyo castillo encontróse Fran­
co, con enormes riquezas— sir­
vieron pata muy. poco desde el 
momento que todas las naciones 
en aptitud de suministrarnos ar­
mas se concertaron para no ven­
dérnoslas. He ahí cómo se este­
rilizó aquel tesoro, equivocándome 
yo de medio a medio al estimarlo 
factor decisivo para nuestra vic­
toria ....
NUEVA YORK EN 1917 Y CAR. 

TAGEN A, EN 1936.
Una mañana de abril de 1917

miraban minutos enteros cada pie­
za y la pesaban y repesaban. Los 
empleados del Banco de spaña, 
acostumbrados a gran celeridad ' 
en operaciones semejantes, no se 
explicaban tamaña lentitud, por lo 
cual se invirtieron varios meses 
en el recuento”. “Pero, esta len­
titud —añadí al publicar el reía- 
to—j- obedecía al deeso de justi­
ficar la permanencia en Rusia de 
quienes habían ido custodiando la 
mercancía. A toda costa quería­
se impedir su regreso a España 
para que no se divulgara el enor­
me envío de oro. Las familias de 
los viajeros se inquietaban por 
desconocer el paradero de éstos, 
y para calmar su intranquilidad 
se las embarcó también, sin de­
cirles a donde iban, y se las llevó

—el mismo día que los Estados 
Unidos acordaron participar en la

en.
ira. i

to­

ta
19

1»

Hablo de estúpidos, porque al 
haber consentido que nos esta­
llara en nuestras propias manos 
aquella terrible bomba sedicio­
sa, elaborada desde tanto tiempo, 
constituyó estupidez demostrativa 
de necia incapacidad por parte 
dé las agrupaciones que goberna­
ban y de otras que lps sostenían.

En mis emisiones radiofónicas 
hiee con vehemencia una exhor­
tación a los dos bandos para que, 
sin perjuicio de poner ímpetu en 
la pelea, no fuesen crueles, pues 
la crueldad mancharía a España 
entera, por mucho que nos em­
peñásemos en rechazarla mutua­
mente. Clamé en desierto. Nues­
tra guerra ha sido la más bárbara 
guerra civil de estos tiempos, y 
a su barbarie se suma una im­
placable c inextinguible represión 
que no se puede justificar ni ate­
nuar, una represión que —¡des­
pués de veinte años!— ha tenido 
aliento para fusilar el 15 de no­
viembre último en Granada al te­
niente coronel republicano Ricar­
do Beneyto, desoyendo cuantas so 
licitudes de clemencia —¿de cle­
mencia o de justicia?— se sor­

la ley de Neutralidad/ hipócrita 
complemento de la No Interven- 
eión; y mis esperanzas termina­
ron de disiparse cuando advertí 
que Rusia, a despecho de tener 
en las cajas de su Grosbank oro 
suficiente para costear, multipli­
cado por veinte, el número de 
aviones, tanques, cañones, ame­
tralladoras y fusiles necesarios pa­
ra aplastar a Franco, nos dosifi­
caba el suministro en forma in­
significante, concluyendo por cor-

Si Francia, solamente Francia, 
lo hubiese querido, habríamos de­
rrotado al falangisnfb. Pero, ade­
más de incumplir la citada cláu­
sula del acuerdo comercial, con­
sintió que se perdiera Irún opo­
niéndose a la entrega de armas y 
municiones nuestras que, pasán­
dolas por ferrocarril, habíamos 
mandado desde Port Bou a Hen- 
daya en socorro de los» republi­
canos iruneses, y permitió que se 
perdiera Bilbao al devolverme, 
previamente desarmadas, unas es­
cuadrillas de aviones de caza que, 

i conforme a algo acordado secre­
tamente hubieron de aterrizar en 
un aeródromo del Midi para re­
abastecerse de gasolina. Milagro 
fué que el enemigo no abatiera

primera guerra mundial—, me da­
ba yo de manos á boca-en él ves­
tíbulo del Hotel América, en la 
calle 15 de Nueva York, con el ex 
alcalde bilbaíno Fernando Villa- 
baso, agente de Bolsa e hijo del 
entonces director del Banco de 
Bilbao. Nuestra mutua sorpresa al 
encontrarnos allí fué grande. El 
llevaba en Nueva York algún tiem­
po, y yo había desembarcado dos 
horas antes procedente de Vigo. 
Nos explicamos nuestras respecti­
vas misiones. Villabaso, acompa- 
nado de Icaza, funcionario del

I Banco de Bilbao, se dedicaba a 
comprar oro con pesetas papel, 
cuya alta cotización de entonces 
nunca volvieron a tener. Yo, acom­
pañado del telegrafista Castilla, 
iba a adquirir las patentes del des­
cubrimiento que sobre telefonía 
sin hilos acababa de hacer el sa­
bio De Forest, a fin de construir 
los novísimos aparatos en el ta­
ller madrileño de la Compañía 
Ibérica de Telecomunicación, cuyo

a Rusia”.
El aludido empleado del Ban­

co de España, autor del relato-, 
que hoy presta sus servicios a una 
respetable firma mexicana, había' 
hecho instalar una cama junto al 
portón metálico del subterráneo 
donde se guardaba el oro en Ma­
drid, y allí dormía desde que co­
menzó el embalaje. Cierta noche, 
sus compañeros los embaladores, 
olvidándose de él, le dejaron sin 
cenar. Un ordenanza compasivo le 
cedió de su refrigerio nocturno 
un panecillo y un raeimo de mos­
catel. “No puede usted imaginar­
se —me decía humorísticamente 
— cómo devoré el chusco y las 
uvas, porque el hambre parece

Sucesos: I
PARIS (OPE). —=Ségún El 

revista “Témoigmage Chrétien”, | 
se aprecian tres causas en ? la | 
protesta <le Barcelona: r

La desastrosa situación ¿cor I 
nó ni lea, ya qued poderadqui-| 
sitivo de la moneda española L 
sigue bajando desde el año l945- I

El espectáculo dé la corrup- 
con. del régimen, que es cano-i 
cida por te población, a pesar | 
del silencio de la prensa;i

El manten!uueuto ñv una si- I 
tuación policíaca eontra la leñ- | 
gua y la cultura catalanas, ;? |

blica de Cuba. No debía yo se­
ñalar el camino á seguir para la 
devolución. Eligió el camino di / 
plomático, y era lógico que lo eli- ;

Cuando años después —hay co­
sas que requieren tiempo—-, hice 
pública esa devolución, reprodu- ; 
ciendo las actas correspondientes, / 
dije: “El año 1943 apareció en . 
uno de los diarios .mas—acusada- 
melote -falangistas- de Madrid la 
noticia, repetida por otros pério- / 
dicos españoles, de que gracias , 
a ahincadas gestiones de Franco 
se había conseguido restituir; a ; 
España las existencias ue radium 
que se llevaron los rojos. Efecti- , 
vamente, el radium —sin faltar ; 
media centésima de miligramo- 
estaba devuelto a España, pero , 
no por gestiones del Caudillo, 
quien inclusive ignoraba su para- . 
dero hasta haberle enterado elgo- 
bernante en cuyas manos puse yo

rnntaron internacionalmente, ya 
que dentro de España resulta im- 
posible cursarlas. -

La primera de dichas alocucio 
nes la pronuncié en el ministerio 
de la Guerra. Por el balcón del 
despacho, donde se había insta­
lado el micrófono, veía yo en­
frente, en la otra acera de la 
calle de Alcalá, el vasto edificio 
del Banco de España y, acordán­
dome del mucho oro guardado en 
sus iiievas, anuncié al enemigo 
que venceríamos, por hallarse en 
nuestro poder la zona industrial 
de Levante, abarcando desde los 
altos hornos de Sagunto hasta los 
talleres de transformadores en 
Barcelona; la del País Vasco, con 
su variadísima metalurgia guipuz- 
coana y sq poderosa siderurgia 
vizcaína; la! de Santander, con su 
magnífica factoría armera de Rei- 
nósa; laAde Asturias, con su fá­
brica; de hierro Duro-Fclguera y 
sus yacimientos hulleros; por do 
minar casi todo el litoral, fuente

aquellos aviones, como impune­
mente pudo hacerlo de haber sa­
bido que retornaban sin ametra­
lladoras con que defenderse.

Y excusado es decir que si ñu 
sia, solamente Rusia, lo hubiese 
querido, habríamos despedazado al 
ejército de Franco. Quizá fui, el 
causante inicial de su inhibición 
siniestramente dosificada. Lo digo 
porque, a raíz de haberme ofreci­
do elementos que yo juzgaba de­
cisivos para vencer, el embajador 
ruso, Gaiski, vino a exigirme la 
unificación del partido socialista 
con el comunista, a lo que me ne­
gus, negativa tras la cual sobre­
vino la de los elementos prome­
tidos y se acentuó la pérfida do­
sificación. Antes de ahora he ex­
puesto mi convencimiento de que 
Rusia decidió abandonar a nues­
tra República apenas se hubo per­
suadido de que si ésta triunfaba, 
España no sería comunista, aun­
que a la hora del triunfo dispu­
siese la URSS de elementos dó­
ciles en nuestro gobierno y de 
mandos sumisos en nuestro ejei-

inagotable de recursos alimenti- cito. .
” Esto vióse claramente a comien­

zos de 1939 en Madrid, donde re­
publicanos, socialistas y Genetis­
tas formando un solo haz, ani­
quilaron a las tropas comunistas 
alzadas contra la Junta de Defen­
sa. Como otra vez he dicho, fué 
aquella coalición, y no el gene­
ral Franco, quien^puptillo al co­
munismo español.

El oro llevado a Marsella, el 
mucho más cuantioso trasladado 
a Odesa y el que, a punto de 
cortarse en dos la zona leal, se 
transportó desde Cartagena a Bar 
celona —y que quiza pasase a 
Francia, si no quedó en Figueras,

dos que prodigan el mar y ser 
liles tierras; y por poseer las re- J 
servas de oro del Banco de Es­
paña, clave napoleónica para ga­
nar batallas: dinero, dinero y di­
nero. .. En esta profecía me equi­
voqué de medio a medio, sobre 
todo porque el áureo tesoro se es­
terilizó. .

¿Cómo fué posible tamaña es­
terilización? Cuando yo hablaba 
por radio, desconocía que Italia y 
Alemania hubiesen ofrecido auxi­
liar con dinero, armas y hombres 
el sublevamiento. Sin embargo, se­
mejante auxilio, al conocerlo, no 
destruyó mis esperanzas. La pe-

gerente era yo desde que salí de 
Bilbao con propósito, no logrado, 
de abandonar la política.

El técnico Castilla pasábase el 
día en los laboratorios de De Fo­
rest para percatarse bien del in­
vento. Yo, más desocupado, hacía 
la vida con Villabaso e Icaza. En 
el comedor del hotel, servíanos de 
camarero otro bilbaíno, Laburu, 
hermano de quien después se con­
virtió en famoso predicador je­
suita. Y cuando había embarques 
de oro, acompañaba yo al muelle 
a Villabaso, Icaza y un policía en­
cargado de custodiarlo.

El Banco de Bilbao revendía 
aquellas remesas al Banco de Es­
paña, con las cuales constituyó 
éste buena parte de sus reservas. 
Una casualidad dió lugar en 1917 
a que las viese yo en Nueva York 
embarcar para España y otra ca­
sualidad en 1936 me hizo estar 
presente en Cartagena cuando sa­
lieron para Rusia.

Tuve en. Nueva York el capri­
cho de poseer algunas monedas de 
oro y fui a adquirirlas contra bi­
lletes nuestros en céntrica casa 
de cambio. El dependiente que 
me atendía, metió un cogedor de 
latón su un saco, cargándolo con 
piezas áureas que echó sobre la 
balanza, como si fueran garbanzos, 
para entregármelas dentro del lin­
do bolso de tela, cual el que, al 
través del ventano, pasa don Juan 
Tenorio a la infiel doncella de 
doña Ana. , . .

Recuerdo tan minúsculo inci­
dente por el contraste que ofrece 
esa manera de pesar oro simi­
lar al de una tienda de abarrotes 
_con el procedimiento lentísimo 
usado en Moscú para recibir el de 
España y que me refirió mi co­
rreligionario el jefe de la comen- 

i tadisima expedición: “Los funcio- 
. narios del Grosbank miraban y re-

’ Consultorios Dentales •
5 RAYOS X ;

mayor cuando la padecemos en- * 
Iré montones de oro”.
LA DEVOLUCION DEL RADIO. '

Con motivo de haber entregado ¡ 
Rómulo Negrin al gobierno fran- । 
quista, cumpliendo instrucciones 
de su padre, el recibo que jus- ’ ' 
tífica la entrega de oro español 
a Rusia, hubo danzantes que pr?- 

.tendieron sacarme, a la pista de 
baile.-No prestaré atención a cual­
quier truhán que, achacándome 
lucros ilícitos, dibuja su autore- 
trato, por resultarle inconcebible 
que nadie, en circunstancias ade­
cuadas para cometer estafas^ deje 
de cometerlas. Pero no debo pa­
sar por alto diatribas estampadas 
editorialmente en periódicos que 
son órganos de sectores de espa­
ñoles exilados. Tal me sucede aho­
ra con “CNT”, de Toulouse, vo­
cero de uno de los grupos en que 
está dividida la Confederación Na­
cional del Trabajo, el cual perió­
dico, refiriéndose al mencionado 
recibo, ha dicho lo siguiente:

“Quizá a la entrega de tal do­
cumento se haya puesto precio. 
Porque una cosa así no se hace 
sin más ni más. Don Inda po­
drá encontraí nuevo motivo para 
volver a 1.a carga contra ciertas 
actitudes negrinistas. Y los par­
tidarios de Negrin podrán repli­
car que también él, Prieto, hizo 
entrega a Franco de la cantidad 
de radium que obraba en su po­
der, perteneciente al gobierno re­
publicano. Los unos y ios otros 
tendrán razón al dirigirse tales 
reproches. Pero nosotros, atinjue 
hay empate evidente, no la tiene 
ninguno de ellos; y únicamente 
nos limitamos a registrar los he­
chos, lamentando profundamente 
que ciertos antiguos líderes del 

: socialismo español tengan esos 
i rasgos de generosidad, que tan 
! aterradora y ■ sospechosa resulta, 

con el régimen que oprime al pue- 
■ blo hispano”.
> En primer término, el radium 
. no pertenecía ni al Gobierno re- 
i publicano ni al Gooierno franquis- 
i ta. Era propiedad de la Casa de 
- Salud Valdecilla, de Santander; de 
- la clinica ginecológica de la Fa- 
. cuitad de Medicina de Madrid y 
- del Instituto de Cáncer, de Ma- 
. drid; y para ser devuelto, como 

lo fué, a esos centros benéficos, 
' verdaderos propietarios, ke lo en-. 
! tregüé yo al general Batista, pre- 
1 sitíente constitucional de la Repú­

el preciosísimo metal par,., proce­
der a su devolución”. .

Y dije también; “He devuelto a 
España efectos, muy valiosos, ta­
sados en centenares de miles de 
dólares, que estaban bajo mi cus­
todia individual, y los he devuelto . 
sin acuerdo ni consulta con-na- - í 
die, por decisión personalísima... 
Todo, por tanto, me es imputa­
ble a mi sólo; soy el único res- ¿ 
ponsable”. ■ -

¿En qué favorecí a Franco con .; 
esa devolución? ¿Acaso le valió 
para aumentar la potencia econó­
mica del régimen? ¿Quién, cón 
dos dedos de frente, responderá 
de manera afirmativa? Favorecí, ; 
sí, a los enfermos atendidos en 
los tres centros médicos mencio­
nados, poniendo a su disposición 
un elemento curativo de su terri 
ble dolencia o, cuando menos, ali­
viador de sus espantosos dolores. 
¿Tenía yo derecho a arrebatárse­
lo definitivamente, enajenándolo? 
Si no se efectuó antes la .devo­
lución, fué a causa de que no de­
pendía de mí exclusivamente. Ape­
ñas tuve libertad para hacérla, la 
hice sin vacilación. El radium, ■ 
aunque muchísimo menos valioso 
que la montaña ,de oro .desplaza­
da al extranjero, era otro tesoro 
estéril. .

Con arreglo al criterio de “CNT”, j 
estas cosas no se hacen sin po» 
nerles precio. ¿Cuál precio iras 
alto que el de la propia mercare 
cía, entera y absolutamente en mi 
poder? No iría a gratificárseme 
en cuantía mayor a la de su im­
porte. Ni tampoco iba a ser pa­
gado por parte del franquismo con 
benevolencias ¿que no pido ni acép- 

■to. Ningún hambre de lá Repú­
blica, entre cuantos vinimos álexi- 
lio, ha sido tratado por los fran- 
cofalangistas con más rigor que

¿Por qué, entonces, el periódico 
anarquista. habla de ^‘rasgos de ge­
nerosidad, que tan aterradora y ¿ 
sospechosa resulta, cón eLrégimen . 

' que oprime si pueblo-hispano”?
Para: devolver él radium, yo no 

, traté, ni directa ni indirectamen- 
i te, con ningún representante de / 
■ ese régimen. " < ; .
' En otra ocasión, y sin que me 
■ avergüence de ello, si traté di; 
। rectamente con un representante /; 
, de Franco. Pero ello merece capí; j 
-. tuto aparte. Cuando “CNT” lo co- 
■ nozca, quizá se le depare ocasión 
- para injuriarme de nuevo, ' ^ lili
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—ANTE EL DRAMA HUNGARO—

El - Deber -de les I-nfeleéíw^IeS ''
JPor F FERRANDO ALBORA

La pers’stenie lucha del pueblo húngaro por su 1­
5— be taü luí formado ctra corriente de lucha intelec­

tual ej torno a problemas que atañan al hombre. 
Aunque; parezca inverosímil, aún se discute en're m- 
tclcctua'ej si el hombre es o no un ser libre. Lo que 
d. rante siglos fué pugna entre co'-máticos reí gic- 
so i y es" íritus emancipad . s, se desarrolla hoy ent.e 
teta itarics. religiosos o no, y espíritus democrát - 
ees La suLIevac ón del pueblo húngaro replantea el 
proolema, hls órica y d i 1 r-t cántente. Un esle últi­
mo si ntido, creemos que la polémica en temo al he-

cho hón-aro no se desarrolla en su verdadero con- 
ten-éo Se quiere encerrar en el estrecho límite d3 
comiihstas y ajúicomunLtas un acontecimiento que 
retasa loo contornos de una pugna partid sta. Y no 
porque no sean los comunistas los opresores del pue­
blo l.ún aro. sino porque e! comun’smo ha dejado de 
te.' un partido para fundirse en un ^novim’ento rs- 
trórrado, civos antecedentes encontramos en 1 pug-
na de todos les 
bertad.

tiempos entre Ia esclavitud y la,L"

Ser antifascista, sólo anti- , 
fascista, o anticomunistta, sólo 
anticomunista, histórica y dia­
lécticamente es ser nada. Son 
posiciones negativas, por cuanto 
luchan por vencer las contra­
rias sin resolver la posición del 
hombre ante las fuerzas qué se 
oponen a su libertad. Conviene 
no prestarse al engaño. Los 
antifascistas, sólo antifascistas, 
son comunistas; ios anticomu­
nistas. sólo anticomunistas, son 
fascistas- Y si en vez de decir
que son na 
son a nada,

dijéramos que 
ría más cierto.

por cuanto niegan al hombre 
como ser dialécticamente histó­
rico. Ya no es válido cubrirse 
con un anti para alcanzar mili- 
tancia democrática liberadora. 
Ya no hay que preguntar a los 
hombres, en primer lugar a los 
intelectuales, a qué anti perte­
necen, sino qué piensan .del 
hombre, qué derechos le otor­
gan. inclusivo si le confieren el 
derecho de decir no a las dic­
taduras -u totalitarismos, sean 
de derecha o de izquierda, opri­
man al hombre en nombre del

distinción. D^>s hispanoamerícti- 

nos y dos españoles que han 
hecho del verbo hispánico un 
mensaje de sabiduría y de sen­
sibilidad, fijando su posición 
ante la justicia y el derecho del 
pueblo húngaro a ser libre.

¿Cómo contestan? He aquí sus 
palabras: .

“Como escritores, artistas y 
universitarios, como hombres 
de América, condenamos la 
brutal agresión de aue ha sido 
víctima el pueblo de Hungría 
y nos dirigimos a nuestros com­
pañeros de Budapest martiriza­
da para decirles que estamos

.con ellos. Su causa es común a 
cuantos defienden la dignidad 

' ' ' de todahumana como principio

¿Cómo comprenden

“Ni el escritor, ni el artista.

materialismo histórico del
dogma religioso. ¿Cree usted 
que el hombre es antes que el 
materialismo histórico? ¿Cree 
usted que el hombre es antes 
que la divinidad de Jesucristo? 
Y según sea la contestación que 
nos dé, afirtnativa o negattiva, 
podremos clasificarlo como li­
bertador o esc'qvizador.

Estas preguntas, aunque lio 
literalmente, se han hecho y 
continúan haciéndose. Los hom­
bres las contestan según su po­
sición moral ante el destino del 
hombre. Las acabamos do ver 
contestadas en un manifio/b 
interamericano en defensa de 
Hungría que encab zan Gabri -- 

■ la Mistral. Premio Nobel de Li-

mo documento firmado por la 
poetisa), Bernardo A. Housstiy, 
Premio Nobel de Ciencias. Juan 
Ramón Jiménez. Prcrhio Nobel

Premio Internacional de las 
Artes si estuviera estatuida tal

ni el sabio, ni el estudiante 
pueden cumplir su misión de 
ensanchar las fronteras del es- • 
píritu si sobre ellos pesa la 
.amenaza de las fuerzas arma­
das, del Estado gendarme que 
pretende dirigirlos. El trabaja­
dor intelectual no puede per­
manecer indiferente a la suerte 
do los pueblos, al derecho que 
tienen de exoresar sus dudas y

vilicemos la opinión de Amé­
rica, de una vez,por todas, para 
que se vea claro que no acep­
tamos ni la servidumbre de la 
inteligencia, ni el aniquilamien­
to de los pueblos libres ”

A este manifiesto, que enca­
bezan las cuatro figuras próce­
res de nuestra vida éspiritual, 
adhirieron, entre cientos, los 
hermanos Francisco y José Luis 
Romero, filósofo e historiador, 
respectivamente, por Argenti­
na: el poeta Julio Barrenechea, 
por Chile: el ex presidente de 
Colombia, Eduardo Santos; Ro­
drigó Fació, rector de la Uni­
versidad de Costa Rica; Raúl 
Roa, de Colombia; Benjamín 
Carrión. presidente y fundador 
de la Casa Ecuatoriana de la 
Cultura; N. Viera Altamirano, 
escritor, di El Salvador: John 
Dos Pasos, de Estados Unidos; 
el pintor Rufino Tamayo, de 
México: Antenor Orrego, del 
Perú; Jaime Benítez, rector de 
la Universidad de Puerto Rico; 
Roberto y Sara de Ibáñez, de 
Uruguay: Rómulo Betancourt, 
ex presidente de la República 

<dc Veepezuela.
Todos ellos, respondiendo al

los reaccionarios. se han lansa- , 
do a la calle y a los campos 
con las armas en la mano, cpns- 
tituyendo un ejército enemigo 
contrarrevolucionario, hayan 
sabido cumplir con su; debsr, 
de acuerdo con las máximas de 
la estrategia y táctica milita­
res. El objetivo único de un 
ejército én lucha es obtener.la 
más completa destrucción física 
posible del enemigo, en el me- 
ñor espacio de tiempo y con las 
menores pérdidas en hombres 
y el menor gasto de municiones 
y todos los otros materiales.”

Primeramene, la confusión, 
hablando de los socialistas que 
forman un ejército' para domi­
nar a los sublevados, cuando 
han sido ellos . los más tenaz­
mente perseguidos, y eliminados 
desde ia ocupación rusa. Luego 
ese léxico militar en boca de . 
Die^ó-Rivera, ^resumiendo oíe- 
sivas, él que siempre fue ata­
cado por retaguardia porque 
nunca dió la c a r ?. 14o du­
damos que los. frescos mura­
les de Rivera son para nues­
tro tiempo lo que los de la 
Capilla Sixtina para el Rena­
cimiento, pero en nada se pa­
rece Diego Rivera a Miguel 
Angel. Esto se las cantaba fir­
me al pana Pablo III, quien 
velando por el prestigio de su 
fe con su genio, no titubeó en 
pedir a M. Angel inmortalizara 
su fe con su genio, en la sede 
n-W-spl de les creyentes. ¿Po­
dría decirnos Diego Rivera qué 
frescos murales le han enco­
mendado los pontífices mosco-

llamamiento 
de Budapest, 
Congreso por 
Cultura, han 
el deber de

de los escritores 
difundido por el 
la Libertad de la 
afirmado cuál es 
los intelectuales,

“América, en su historia, no 
representta sino la lucha pasa­
da y presente de un mundo que 
busca en la libertad el trtiunfo 
del esníritu. Nuestro siglo, no 
puede rebajarse de la libertad 
a la servidumbre.”

¿Cuál es su actittud ante el 
destino del hombre?:

“Se sirve mejor al campesi­
no, al obrero, a la mujer, al 
estudiante, enseñándole a ser 
libre, poroue se les respeta su 
dignidad. El avasallamiento de 
Hungría, su destrucción porque 
ha querido ser libre, marcan un 
momento simbólico en la defi­
nición de nuestro siglo. Diga­
mos a -tiempo que estamos por 
los qué"quieren ser libres y mo-

que no es otro que el de acom­
pañar a los pueb’os en la lucha 
por la libertad. Sin libertad no 
hay verdadera cultura, porque 
la cultura es un proceso en la 
lucha por la libertad del hom­
bre.

Pero no todos los intelectua­
les lo entienden así. En México, 
el diario “Novedades” le hizo 
a Diego Rivera la siguiente pre­
gunta: “Entonces, ¿está d e 
acuerdo con la matanza que 
se ha llevado a cabo en Hun­
gría?” '

He aquí la respuesta:
“Estoy totalmente de acuerdo. 

La admiro y me siento satisfe­
cho de que mis camaradas so­
cialistas (?) de Hungría, cuando

SIETE SINTOMAS INQUIETANTES PARA EL 
FUTURO DEL REGIMEN FRANQUISTA

NUEVA YORK (OPE). — Un despacho de Madrid, 
aparecida en el “New York Times”, comenta la actual si­
tuación de España en los términos siguientes:

ve aquejado por las d ficultades 
políticas y la crisis latente en que

económ co, cu especial a ¡a oía c e 
inflación que _Jrá crec endi con­
siderablemente. antes de que se

el año pasado, puede calcularse cu 
un treinta por ciento, por lo me

L s aludidos observadores hacen 
resaltar, anemás, los siguientes fac 
torea, que vienen a sumarse a la 
cuestión de los salarios y prc-

Tercero. Un continuo au-

A juzgar por las últimas noli 
cías, diñante el primer semestre 
de 1956 les precios aumentaron en
un 8,1 por 103. 
antes de que en 
los aumentes de 
cuales no se 1
hasta el mes de noviembre.

pletamente los efectrs de tales au­
mentos. Sin embargo, los econo- 
nrstas est'man que. en conjunto, 
el aumento real de los preojos, en

P.imero. — La circulación fi­
duciaria ha aumentado de 47,04 
m'Uones de pesetas, que era la 
cifra en 31 de diciembre de 1955, 
has‘a 55.821 millones en igual fe­
cha del año pas~do. Y, solo en 
diciembre, aumentó más de 4.000 
millones.

Segundo. — Los"préstamos con 
garantía aumentaron en 6.000 mi 
llones de pesetas en el mes de di­
ciembre, y en el doble de dicha 
suma durante todo el año 1956.

mentó de operaciones en las tres 
Bo’sas de España donde a pesar 
de los bajos dividénd s que .supo­
nen las elevadas cotizaciones oi're 
ciclas al público, éste se prec’pl- 
ta a convertir en acciones.una nw 
necia despreciada para sustraer ti 
sv.s capi aies a la inflación.

Cuarto. — Las estadísticas de­
muestran que los Bancas co'ocan 
en préstamos y otras. Imposicio­
nes muyeres cantiiades de las quo 
reciben en concapto de depósi

Quinto. — En los mercados in­
ternacionales y en poco más de 
tres meses, la peseta ha descen­
dido, con relación al dólar, des­
de 47,5 hasta 54,3.

Sexto, Se anuncian cose

^^^^■^■^v^u^j^^jr-^j^^j^  ̂^ ^.^^^.^ -” - y .-^^ « x>i^^v.y. o. --..".^ ->.^.>^-v-^-^-^v.
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¡MEJOR QUE EL CAFE! f
EXTRACTO DE CEBADA DE “TAMBOS X GANADOS, S.A.” t

(CAFE DE MALTA) €
EXQUISITO — NUTRITIVO - SIN CAFEINA £

BOTE DE 250 GRAMOS, 7,70 - RINDE COMO DOS £ 
KILOS DEL MEJOR CAFE £

' PIDALO EN EL ALMACEN DE SU BARRIO *
o al distribuidor mayorista I. E. 54-9897 í

chas, dif¡citarlas de trigo y otros 
productos muy calificados para la 
obtención de divisas: la naranja 

el aceite de oliva. •
Sétimo. — El-precio me«li.o por 

tonelada de los productos que Es­
paña importa no cesa de au­
mentar en tanto que, por el con­
trario descienden los precios es­
pañoles de su exportación”.

H.OTEt PENSION
oq

Dígalo:

HIS

2370

. ; / Con mceivo ® 
el -.primer. ¿ánivergí 
dociier íesús ¿é' 

leuda por ^ 
fíe Amckka, eí , 
dirá un Jhómenaj^

. /, Al efecto lia íí> 
colocará' un reLjW 
dé personalidades 
la palabra el p 
Antonio TÍurtádd, 
doro López ■ NarM 
Centro Republicano 
ksNns, delegado s 
Euzcadi, y el de 
dente d A; lá- Fedé 
Españolas:

El acto se
19 horas, en la sede

.vitas para- adornar los , 
del Kremlin? La niishía: 
gunta' podríamos hacer; 
munista español Picasso, 
ellos saben que, para 'tí 
soviético, ambos repr 
un arte de decadencia b

Pablo Neruda también 
tervenido en . esta poli

“El hecho de' qué las; 
soviéticas hayaa intérve 
nuevo para la. liberación) 
pueblo eñ contra de las 
tivas del capitalismo

EL ORO ESPAÑOL EN RUSIA

PASERA SORPRENDERTE DB
Santiago dé Chile, (O.IMC.). — 

Una crónica de Jui o Antonio Roy. 
enviada de Washington y publica­
da en “El Mercurio", comienza di­
ciendo:

“La cuestión del oro español de­
pos tado en Rus a. del que tanto 
se habla estos días, es una de las 
páginas más sorprendentes de la 
historia contemporánea”.

Después de recordar las circuns­
tancias del envío del oro a Rusia,

En uña cróni 
rio” de Chile 
de la traición de 
cracia 'española.
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Paradójicamente, quién; 
más la muerte de Negl'ín sitó 
co. La noticia del salí 
causó un gran desasosiego 

rdrid y El Pardo, . -:
So ha sabido después, q 

de hacía más de un. año. 
y Negrin estaban eu 
nes secretas acerca del oro 
sitado en Rusia.... .

Cuando esas, , negocíacio 
a eristaUrar" üskiMIñv 
grín falleció casi, repéntín 
En ios medios, políticos y d 
ticos de Madrid, se. temió q 
lo que se habítLíogrado .-£ 
mucho— neMLnnüy con ' 
quedara malogrado! '.Mas 
grín era un hombre “raspo 
Y no dejó las cosas: al 
instrucciones precisas en su 
mentó. Y los famir ares lian 
entrega á Franco de los 
tos referentes al oro' d 
en Rusia. ' . ' W

Franco y'sus colaborado 
piraron. Los republicanos i 
les han hablado de la tra¡ 
turna de Negrin. > ¿ j,

Todo’csto, visto así, som 
te, parece extraño y compl 
Las cosas se aclaran 
el tapiz por el eñyésl

Franco ha ido orientando 
lítica internacional en ciará; 
alción a Inglaterra y Francia 
mo el punto débil de .....  
Francia se encuentra e»W 
ditos de colonialismo,

cronista:
^Juan Negrln. obscuro personaje 

político hasta entonces, se ganó 
“gesto” la confianza de

^Juan

con ese
Stal n y los comunistas. Unos me­
ses después, en mayo de 1937, pasó 
H ser Presidente del Consejo de 
Ministros. ' ’

Durante los dos años, aproxima­
damente, que todavía duró la.gue­
rra civil en España, Negrin sguió 
siendo el hombre de Moscú. ■ '•

No obstante, la ayuda de Rusia 
fué muy limitada. Si Stalln hubie­
se ayudado a Negrin, como Hltler 
y Mussolini ayudaron a Franco, la 
guerra civil española háwlera po­
dido tener un desenlace completa­
mente distinto del que tuvo.

A Stalln la guerra civil españo­
la, sólo le interesaba de una ma­
nera relativa: como maniobra de 
diversión y como experimento. De 
hecho, ayúdala a los. dos bandos: 
los republicanos recibían aviones 
de Rusia, y la aviación de Franco, 
de procedencia alemana e italiana, 
se movía con la gasolina que llega­
ba de Rusia.

Los chaloneos entre Stalin e Ht- 
tler empezaron en 1938. y a me­
dida que fueron Intensificándose, 
Stalin fué abandonando a los re­
publicanos españoles. El meridiano 
del Kremlin ya no pasaba pór 
Madrid, sino por Berlín. ■ •

Los republicanos españoles per­
dieron la guerra. Los que pudieron 
emigrar se desparramaron por todo 
el mundo, América princlpahnen- 
te. Negrin se refugió en Londres y 
más tarde viyió en.París, en donde 
murió en noviembre del año pa-

Á raíz de su muerte, los repubíi- .

M A R Y4’

p . ANTONIO GONZALEZ. -
| Bdo. DE HUGO YEN 242 — Buenos Aires
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En la sarita de un hospital del suburbio neoyorqui­
no de" Hanipstead, de Long Island, se extinguió la 
liania vital de la más excelsa de las poetisas ameri­
canas contemporáneas, Gabriela Mistral, chilena de 
voz ecuménica que, nacida en Vicuña, en el Valle del 
Elqui, alcanzó la consagración del premio Nobel de 
Literatura en 1945. Para los españoles libres, la itas-

tre poetisa era una amisa dilecta, un corazón gene­
roso que sufrió con nuestra tragedia y mostró su so­
lidaridad. Una dolencia insidiosa la ha truncado sí-

La gracia inefable de la creación 
poética, ese fluir incoercible del 
sentimiento en la plástica miste­
riosa del versp, halló en Gabriela 
expresiones supremas. ^Ha sido la 
gloria más clara de la literatura 
hispanoamericana del presente si­
glo, que tan altos valores ofrece, y 
constituía, con Alfonsina Storni y 
Juana de Ibarbouru, el terceto con­

- temporáneo más representativo de 
la lírica del hemisferio; Un espíri­
tu avizor de América, Jorge Ma- 
fiach, la Veía "basta por su mismo 
semblante, material de talla heroi­
ca y dulce sariga, como una encar- ■ 
nae'ón viviente del alma hispánica 
continental; toda la t’erra america­
na parece haberse hecho espíritu en 
ella. Pero todavía es mucho más: 
por la conjunción de raza y tierra 
que en toda esa hay, por su sen­
sibilidad para las Inquietudes más 
entrañables y más universales de 
estas patrias nuevas”. Un crítico 
español, Enrique Diez Cañedo, ex­
presó que ningún nombre ‘ sube 
más ai o que el suyo en la poesía 
semen na en lengua españo'a’.

La poeria ele la Mistral, de fon­
do moral y esen las cristianas, 
tiene acentos trémulos por el amor 

- desesperado de su juventud, cuan­
do —como la describe su an'.o’.o- 
gista Ismael Edward Matte— en

cario, mientras la fina nieve ponía su alba túnica he­
lada sobre los tejados del sanatorio.

1907, era “una muchacha espigada 
y esbelta, de tez blanca y graciosas 
facciones, romántica y soñadora, de 
ojos verdes y manos perfiladas y 
finas”. De ese idilio truncado por 
el suicidio de Romelio Urreta, na­
cieron los versos recios de la has­
ta entonces tierna maestrita iural 
andina, que iban a proyectarse en 
breneos ramalazos y angustias in­
finitas. en aires desgarradores de 
mujer herida, con desaliño en el 
estilo y raigambre emocional. Su 
triunfal cartera literaria se inicia 
en 1914 con la obtención de la 
flor natural, corona de laure’ y 
medalla de oro por sus "Sonetos 
de la Muerte” en el Certamen de 
Santiago de Chile; distinciones que 
atrajeron la atención sobre sus 
producciones que' iban a-,alcanzar

contra España, dió Gabriela testi­
monio de su solidaridad. Sus poe­
mas “Tala”, editados por Sur en 
Buenos Aires en 1938, los entregó, 
para ayuda de los niños españoles, 
"dispersados a los cuatro vientos 
del mundo”.. En la nota prelimi­
nar, la autora decía: “Tomón ellqs 
el pobre libro de manos de Gabrió­
la, que es una mestiza de vasco; 
y se lave Tala de su miseria esen-
cial por este ademán de. servir y
de ser únicamente, el criado de 
mi amor hacia la sangre inocente 
de 'España, que va y viene por la 
penínmla y por Europa entera”.
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El Kremlin no hace concesiones 
porque sí Espera la correspon- 
d ente compensación.

En el curso de 1956, los contac­
tos entre los representantes de 
Mcscú y los de Madr d menudea­
ron y es de presumir que Se llegó 
a un acuerdo de. principio.

Debió do ser en‘onces cuando el 
Kremlin ordenó a Negrín que pre­
parara los do umentos referentes 
al depósito del oro (los tenía 
guardados en Nueva York) piará 
entregarlos a Franco. Y Negrín, 
obediente, se di-ponía a cumplir lo 
ordenado cuando le sorprendió la 
muerte. Pero cauto previsor, lo 
tuvo en cuenta en su testamento. 
No quería morir impenitente con 
relación a Moscú”.

La crónica concluye refiriéndose 
al valor del Oro en cuestión, en 
los términos siguientes:

"Al precio del oro actualmente 
en vigor en Estados Unidos, el 
valor total de las 510 toneladas 

* ascienda 560 millones de dólares- 
Desde luego, para un país de.eco­
nomía pobre, como es España, la 
cifra es impresonante.

Ahora bien, los rusos desconta-

difusión más amplia al editar, en 
1923, el Instituto de las Españas 
en Nueva York sus poemas "Deso­
lación En forma paralela, Ga- 
brieia Mistral actuó, en la diplo­
macia de su patria hasta que en 
mayo de 1956, renunc ó a su cargo 
de delegada de Chfe ante la sub­
comisión especial de las Naciones 
Unidas encargada de redactar el 
“status de las mujeres”. Su renun­
cia es significativa; obedeció a su 
criteiio acerca de la inellcacia de 
que la mujer logre una efectiva 
igualdad con el hombre merced a 
una eglslaclón especial. Entendía 
^abrfela que, por el contrarío, tal 
legislación “rebaja a la- mujer, la 
separa del hombre, dejándola en 
posición de tute la je”, Pero la 
auténtica dimensión de Gabriela 
está en sus verros, que la han 
trasformado en uno de los más 
puros y permanentes valores del 
id‘cma. Nada en ella es forzado, 
tino natural y senc'lo, con las im­
perfeccione? de todo lo humano. El 
alma de Gabriela —definió Fede­
rico de Onís— “tremendamente
apasionada, grande 
pu^s de volear en 
poesías el dolor de 
íntima, ha llenado

en todo, des­
unas cuantas 
su desolación 

ese vacio con 
por la eciuca-sus preocupaciones .

ción de los niños, la redención de
los humildes y el destino de los 
pueblos hispánicos".

En los trágicos días de la agre­
sión del fascismo internacional

le los docis ipezó hace unos- meses y sigue, rán, claro está, el importe del ma-
>ro despOS repatriar ón de los emigrados. 

. i le sab. ahora que con respec-
aboradores ai oro hubo negociaciones en-
licanos esj ^presentantes de Rusia y de 
la traicióí ^"^. en París, Londres y Ale­

^l, somera feas negociaciones fueron secre- 
y compl) ■• Lo que dejó de ser un secreto 
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terial de guerra que suministraron 
a los republicanos españoles, las 
transferencias hechas por orden 
del gobierno español mlen'ras du­
ró la guerra y quizá otros capítu­
los todavía.

Se cree que sí el gobierno da 
España logra rescatar la mitad de 
lo que importaba el depósito ini­
cial, podrá darse por satisfecho.

Las reservas del Banco de Es­
paña asciende ahora a unos 250 
millones de dólares, quizás algo 
menos.

Si de Rusia llegaron otros 2 
" millones de dólares, la flácida y ■ 

esquelética peseta recibiría una 
inyección de vitalidad que buena 
falta le hace para hacer frente a 
las tendencias infíactonístas de la 
economía española.

Pero ¿cuál será la compensa­
ción Que reclamará el Kremlin
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jerarquía moral de les grandes de­
fensores de la humanidad, tra- 

' suntándose en sus versos su snhe- 
lo de lograr, para sus semejantes, 
un porvenir de libertáci. de jüsti-

' cia, de fraternidad y de paz. De 
su frustración dolcrosa como no- 
vía, nacieron los versos de. su 
desesperado amor, reavivado én el 
fuego Interno de la ausencia irre­
parable; de su matern'dad no lo­
grada - surgió su_ infinita ternura 
por los niños; y de su entrañable 
fusión con América, con raíces 
h’spano'otfnas, su canto de armo­
nía continental. - i

El mundo de Ja cultura ha per­
dido uno (’e sus más altos expo­
nentes contemporáneos; los máes-é

Otro testimonio de su aporte a la 
causa republicana lo tenemos en 
su actitud ante los intelectuales

maestros y escritores de-España a 
nuestros veinte pueblos —proclamó

tros, una compañera ilustre, Mrá-l 
digma de conducta pedagógica; 1ós
pueblos hispánicos su voz lírica fe-' 
menina más pura; el idioma, uno 

■de sus cultores, más Insignes; y 
los españoles republicanos una 
am'ga leal en la hora de la derrota:

en 1940 desde Río de Janeiro— 
debe ser realmente aprovechada, 
pues se trata de una ocas ón rara 
y magnífica”. “Una revolución en 
el léxeo puede hacerse en diez 
años con sólo dejar que los escri- 
teres y maestros cíe España hablen 
a nuestros niños, qug se expresan , 
en una lengua inferior a la de 
cualquier campesino de Castilla. 
Es absurdo haber tiaído a la 
América a la flor de los intelectua­
les de Madrid y no ofrecerles su 
sitio legítimo. Adoptar hombres 
no es sólo ceder suelo, airé y suz. 
Tampoco es dar empleos de ban­
cos o de comercio a gente especia­
lizada. sin aus ncs Importe nada 
s i ciencia y sólo nos conmueve 
un poco su pobreza”. Gabriela so­
ñaba con una mocedad sudameri­
cana que hablase con la gracia, 
calor r saber, en el enamorar y 
en el pelear, de las milenarias tie­
rras castellanas, qué hiciera el 
milagro < e un nuevo renacimien­
to, fabu’oso manantial que, en las 
costas de la América de tez more­
na, diera clásicos vivos y clásicos 
por venir.

Impresionante y emociónala 
despedida ha tributado América a

cayaga —tai era su nombre legoi— 
no existe... “Ha venido el cansan­
cio infinito — a, c’avarse en sus 
ojos al fin”. — “En él ancho lagar- 
de la , muerte” — “su corazón a o?
gusttado cesó la latir. Lucila, la 
maestría rural, ha muerto; perol 

- queda, en su serena eternidad; la
poesía de Gabriela Mistral, sin­

, tes's de amor humano, de amor 
de maestra y (’e amor de madre; 
poesía que es, como la de Santa 
Teresa, ardiente y soñadora/mis-', 
tica y sensual, carne viva de pa­
sión creadora. '

Subirá el Tabaco
MADRID, (OPE). — Uri perió­

dico de e t» capital comenta las 
irregularidades que se observan, en! 
lo venta del tabaco y dice:

"'ver amaneceron Jós estancos 
de Madrid sin esa cajetillas de- pi­
cadura que se venden al precio 
de cinco pesetas, las llamadas ‘‘cal­
do de gallina", aunque no‘merez­
can el nombre. Hace días que. no 
se encuentra, a su precio y en su 
s tio. tabaco rublo de las maricas 
que se anuncian tanto. Los' estan­
queros ofrecen lo que na'le com­
pra y se libran de su peso. Natural-

. mente, los fumadores' suponen que 
los despojos mortales de Gabrlella. sc va, a gubír el precio de las caje- 
Su voz Ur ca enmudeció para sfem- • • ...
pre; pero su espíritu luminoso será 
luz conductora para las mujeres 
americanas. Espíritu líbre, tuvo la

tillas y murmurar que su desana- 
rlción repent na tiene esa razón, 
ma'icia que a^ima vez dejó dé ser­
lo para convertirse en realidad. ;

11 DE FEBRERO DE 1873

CONMEMOROSE EN MEXICO EL ANIVERSARIO 
DE LA PRIMERA REPUBLICA

MEXICO._ Organzada por elementos del Partido Federal, Frente
Un'ver-ifario Español y Movimiento de Liberación. Se celebró una cena 

de la primera Rcpúbl’ca Españolapara conmemorar la proclamación 
el 11 de Febrero de 1873.

Al simpático acto concurrieron 
numerosos republicanos. En la me­
sa presidencial tomaron asiento el 
señor Martínez Feduchy, embaja­
dor de España en México; don 
Bernardo Giner de los Ríos, secre­
tarlo dé la Presidencia de la Re­
pública, con la representación de 
don Diego Martínez Barrio; el ge­
neral don José Miaja, el ex minis­
tro doctor Eugenio Arauz, el dipu­
tado cata án don Faustino Ballvé,

La Rueda de los- 
Aumentos

MADRID, (OPE), 
perídico madrileño, 
piden cinco pesetas

Según
“los taxistas 

por bajada de
bandera, eñ vista de ic que han 
subido los gastos de taxi en esta 
rueda sin fin de aumentos en la 
que nos trituramos y devoramos 
sin cesar los upos a lo? otros”.
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el coronel Vicente Guarner y el 
doctor Justo Cabal'ero.

El señor Mateo Sousa habló so­
bre el motivo de la conmemoración 
que celebraban. El señor Ropies 
dió una detallada información de 
la actual situación en España, la 
que fué ampliada por el coronel 
Guarner con una documentación 
en extremo Interesante sobre la 
actitud del ejército, el c'ero y otras 
clases sociales, en franca oposición 
al franquismo. '

El magistrado don Mariano Gra­
nados trazó un paralelo entre la 
acción de la inolvidable F.U.E. en 
la lucha contra la dictadura de­
primo de Rivera y

mientes clandestinos que están ao- 
tuando hoy en España contra la 
tiranía franquista.

Don Faustino Ballvé se refirió, 
a los problemas que el franco-fa­
langismo no puede resolver y a 
los inminentes cambios que se van 
a producir en España, conducen­
tes a la restauración de la libertad.

Finalmente, el doctor Eugenio 
Arauz hab’ó de la ■slghificac'órr del 
aniversario que se celebraba y se 
refirió a lo ocurrido con lá Repú- 
bl’ca de 1873 y al ejemplo que die­
ron sus grandes figuras. Concluyó 
incitando a todos para que se pro­
cure no tropezar por segunda vez 
en los mismos obstáculos! ' .

N acto, qué resultó muy anima­
do, terminó en ambiente de mar­
cado optimismo y entusiasmo re­
publicano.
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A RAMON J. SENDER

Indiferencia inhibida de Baroja?, NO
Por PEDRO MARIA DE IRUJO-

Ramón Sendér ha publicado en CUADERNOS (Enero-Febrero 1957, 
N9 22 págs- 70-73) un trabajo sobre Baroja, níiiy original y muy poco 
barojiano, con el cua> estamos en desacuerdo. Ambos —Baroja y Sen- 
det_  nos inspiran simpatía a priori, vaya esto por delante, aunque a 
ninguno de los dos consideremos la verdad absoluta. ¿Existe la verdad 
en la l icratiir i y en el arte? — Nuestra simpatía, con ser mucha, no
es incon'iiional ni letal. V es de 

<^Don Pío era un buen viejo vas­
co, un poco cascarrabias, y Sen - 
der un joven aragonés, t.ue de niño 
seria "Ramones. No estoy seguro 
de si conozco a Sender personal­
mente. pero creo que allá por los 
años del advenimiento de la Re­
pública —¡qué tiempos aquellos!—. 
cuando Sender comenzaba, conocí 
su tierra aragonesa, esa zona de 
Huesca de influencié catalana, y 
a algún familiar suyo. Además le o 
sus libros, con entusiasmo estu­
diantil y un tantico revoluciona­
rio. De don Pío era entus'asta lec­
tor y amigo desde el bach'llerato, 
aunque durante la guerra civil me 
enfadé con él.

No d go, pues, que todo lo que 
escribía Baroja me pareciera bue­
no y verdadero, no; pero que mu-

diferente matiz.

de decir lo contrario: que los ri­
cos y los aristócratas-son estúpi­
dos y ■ la gente del pueblo estu­
penda. Lo mismo no, mucho mejor.

Es demasiado extensa la obra de 
Baroja para juzgarla así, para en­
casillarla tan ligeramente; es muy 
peligroso generalizar sobre su di- 
mensón literata, que es inmen-, 
sa, no política. Hay de todo, como

cho, mucho, es autentico y bello,
sí. A Sender le parece todo falso: 
“Pronto supimos que lo que escri­
bía Batoja no era la verdad’’, dice.

“De todas y cada 
obras de Baroja”,
“Cuando trata de an.-cdot s y su­
cesos c< n una dimensión polítici, 
los Individuos del pueblo —que re­
presentan la protesta— sm imbé- 
cile.s. lo; c’e la dase med’a cuita 
son listos - merecen re-peto. Los

Primer Aniversar dé las Juventa
del Centro Republicano Español

En el próximo mes cle marzo, se cumplirá el pri- H 
mer aniversario de las Juventudes del Centro Repu- ¥ 
blicano Español. Fundadas pronto hará un año, en ñ 
tan corto lapso de tiempo han dado pruebas de ere- ñ 
ciente vitalidad, de fervoroso entusiasmo y de inten- v 
sa actividad, que las hace dignas siicesoras de las gio- ñ 
riosas Juventudes que a principios de siglo y mas o 
tarde en la lucha contra la dictadura, tanto contri- H 
huyeron a la instauración de la democracia en núes- H 
tra patria. L

Con el fin de conmemopar el fausto acontecí- X 
miento de su fundación, las Juventudes han organi- F 
zado los siguientes actos: , A

El sábado 16 de marzo, a las 19 horas, el Ate- X 
neo “Pablo Casals”, Sección cultural de las Juventú- v 
des, celebrará una velada, con intervención de dos re- V 
levantes oradores, en la sede del Centro,'Bartolomé < 
Mitre, 959. . ' y ¥

El domingo 17 del mismo marzo, a las 13 horas, ? 
gran banquete de camaradería. Las tarjetas, al precio £ 
de 50,—, podrán adquirirse en la Secretaría del Ceñ-”< 
tro Republicano Español hasta el día 14. ñ

se le ocurrirá escribir “Baroja an­
tivasco” o cualquier otro “anti”. 
¿No le ocurre esto también,Algu­
na vez, amigo Sender? Esté írabac 
jo suyo, al que me estoy refirien­
do, me parece inteligente, sí, pero 
no la verdad, sino todo lo con­
trario.)

Pero no es esta sola cuestión cíe 
mi disconformidad con los-juicios 
de Sender en “Cuadernos”; ni si 
Baroja es realista, anarquista, es­
toico, senequista o lírico; puede ser 
unas veces una cosa y otras veces 
otra. No es esto tampoco.

Ramón Sender, en una frase muy 
bonita, pero nada más que bonita, 
resume su opinión sobre Baroja:

. totUi. Y... ' “Es áspero, seco y ligero como la
No está nada bien comenzar eb/piedra pómez?’. No, de ninguna

en botica. Y...

C redo por “Pondo Pilatos fué 
crucificado...’'. Giménez Caballe­
ro (?), en" un libro hecho con ti­
jeras y mal café, lo presentó nada 
menos que como precursor de la 
Falange y del "glorioso movimien­
to nacional”: “Masones, Comunis­
tas y demás ralea'"por Pío Baro­
ja. editado en Valladolid, durante 
la guerra civil, sin autorización de 
Baroja, con prólogo de Giménez 
Caballero <?>, que yo leí, con ra­
bia. con asco, en el Madrid “libe-

Sender ! rado”. el mismo día de mi ‘‘libe-

! (Aunque a veces, a mí mismo 
me ocurra que la pasión vasca y 
taroj'ana me deja ver sólo lo que

1 tiene de bueno y positivo para mi
* tesis, como en la ser.’e de notas

ricos y sobre todo los aristócratas ! "Baroja Vasco’’ que estoy publi- 
son admirables". I-o mt*mo se pnc- ‘ cando en “T erra'Vasca''. A otro

Franco Amer?azó con Disolver so Gobierno
MADRID (OPE). — Según informa “La Tribune ¿es Na- 

tiens". <e conecen nievo» detalles del dramático Consejo de 
Mini tros celebrado el 11 de er.ero. El general Franco, al negarse- 
a aceptar la dimisión de Arcese, amenazó categóricarrente con 
dhol-er el gobierno y sustituirlo por un Dire: torio Militar’, en 
espt ra ce que "los diferentes gruros políticos se mostraran ra- 
z mobles”. La situación se agravó a caa-a de un incidente que
enfrentó a Arburúa y Cavestany. Este defendió
yando »us pretextas centra el alza en los precios 
a la de ios salarios.

El confli-’to no ha quedado re'uelto todavía, 
parte, siguen en sus posiciones respectivas. Se,

a Arrese, abo­
que ha teguillo

ya que las dos 
cree saber que

esta cuestión será ¡levaba al coñac¡miento de La Junta Política 
<?e f alange, cuyo presiente p4 el propio Caudillo. En la reunión 
ce le brasa por la Junta de Madrid y en varias reunir ríes de 
distrito, los partidarios de Arre c dan pruebas de mayor intran­
sigencia y haji ccn arado con aspereza a! gobierno.

Los militaras de alta graduación no desean permanecer 
inacti.'-s y aítúan, a. nqcc entre ba tidores. En las circulas «e 
habla t on f resuene ¡a de ‘Juntas” y el nombre <e García Valiño 
se ha pronunciado con simpatía, Per otra parte, los capitanes

manera. Lo mismo se podría decir 
que es suave, jugoso y profundo.

Es otra la materia de mi discon- 
form dad con Sender; es la citó 
que hace de Gracián, el, aragonés, 
de “los espacios neutros y vacíos, 
pero sonoros”, “esos espacios tan 
presentes siempre, donde no pasa 
nada y con frecuencia no- hay na­
die”, y que aplica a Baroja. Tam­
poco. Aquí hay un paréntesis, muy 
estratégicamente colocado, donde 
surge el baturro que Sender lleva 
dentro —cosa que es muy natural 
y cue me parece muy bien—. El 
paréntesis dice así:
' “(Baroja tampoco quiere a los 
aragoneses, y al decir tampoco 
pienso cu su indiferencia inhibida 
por todas las regiones del mundo.)” 

Tampoco, repito. A Baroja no le 
es indiferente ninguna región de 
la tierra. Unas le gustan más y 
otras menos, pero le interesan to­
das. Que Jo diga un castellano, un 
madrileño, un parisino, un inglés, 
un suizo, un italiano... Eso —lo 
que d'ce Sender en el paréntesis— 
no lo puede compartir un vasco 
(yo soy navarro) y menos aún un 
hombre del Bidasca, y si es “cha- 
pelanndi” todavía menos. Nada.

Baroja no padece de ese mal de 
los espacios vacíos, ni es indife­
rente, ni se inhibe de ningún pai­
saje. de ningún pueblo, de ningu­
na ciudad, ni de ningún hombre. 
Le interesa todo, todo. Tiene cu­
riosidad por todo y por todos. 
Euzkadi, el Bidasoa, le ínte-esan 
más, le llenan, le colman. Es lo

EL DEBER DE LOS INTELECTUALES

celebraron ínopínaf’am'ente una

También a Sender le interesa 
más Aragón. Es natural.

en Madrid.

M
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los desplazamientos se hicieron en avión. De la entrevista ha 
salido un de urneuto en el que se resalta la lealtad hacia el 
teniente general Muíh Grandes, ministro del Ejércto. Perso­
nas bien informada, aeguran que el fundador de la División 
/Azul ha retibido seguridades de que los jcíes mü tares obrarán 
totalmente de acuerdo con él.

TRASPASO 
un tercio de la propiedad 
del Bar Americano sito en 
la calle Cramer Estrada, 
de BERNAL, a precio de 

costo, sin llave.
Dirigirse a Pedro Marzón 
Bar Americano, calle Cra­
mer Estrada - BERNAL

(Viene de la pág. 5) 
invasión de Finlandia por la 
Unión Soviética. Después, toda 
la gente de buena fe compren­
dió que el gobierno - finlandés 
de entonces era una expresión 
del hitlerismo. Cuando el pacto 
germano-soviético, también se 
desorientó 1 a gente. Luego se 
vio que había sido el mejor ca­
mino. Cuando la guerra dé Es­
paña, muchos de mis amigos 
pensaron que Franco defendía 
la cristianidad. También llegará 
el día en que verán que el Car­
denal Midzenty, antiguo fascis- 
to de Horty. que elogió pública­
mente a Hitler muchas -veces, 
es ahora uno de los provocado­
res y conspiradores de los in­
teresados en que se encienda 
la guerra en los estados socia­
listas (?). Y segundo: quiero 
decirles que esperen el tiempo 
que viene, que será de recons­
trucción de Hungría y que to­
do se verá con mayor claridad 
y serenidad”. -

No se pueden decir más inep-' 
cias con menos palabras, aun­
que sea un gran poeta quien las' 
pronuncie. El final nos recuer­
da la contestación de aquel gran 
escritor rumano, Panait Istrati, 
anarquista, comunista y fascis­
ta, según las etapas de su de­
sesperación de vida. Recibió 
carta de una marquesa, que­
jándosele de que tan reputado" 
escritor emplease términos vio­
lentos para describir la vida de

Ü

z
testó Istrati, en palabras que - 
textualmente no recordamos pe­
ro que decían: “Múdame: su«í“ 
pongamos que usted, tan fina, 
tan aristocrática, tan culta, se 
cayera en este moménto de nal­
gas sobre un brasero encendido. -' 
Quisiéramos oír lo que saldría ■ 
de su boca. Pues bien: somos,,;; 
millones de hombres que,, desde 
que nacemos, llevamos sobre 
las nalgas un brasero encendí- 
do. Ahora se dará cuenta que 
es el escosor el que nos hace 
gritar”.

Ignoramos lo que aconsejaría ¿i 
madame a' Istrati. Rqgularmen- ' 
te, resignación cristiana. Neru- 
da recomienda un sucedáneo no 
menos cristiano: esperar. “Es- , 
peren el tiempo que viene”; 
Claro que los rusos podrían sa^ 
lir de Hungría y esperar, pero '■ 
Neruda, gran poeta con mepta- 
lidad de baja servidumbre, sa­
be que los amos no pueden es­
perar. Son los sirvientes los 
que esperan siempre. Pero los “ 
húngaros quieren dejar dé ser ií 
criados y no esperan. Hace años' 4 
que han caído de nalgas sobre 
un brasero encendido. . 'J

He ahí por qué nosotros, oí­
das las palabras serviles de Die­
go Rivera y Pablo Neruda, nos 
quedamos con las de Gabriela 
Mistral, Bernardo A. Houssay, 
Juan Ramón Jiménez y Pablo 
Casals, que practican el deber 
de solidaridad con los oprimí- i 
dos, alentándolos en su lucha

. para la conquista de la digni-
sus personajes. A lo que con-' dad humana.

PROFESIONALES
Dr. V. A. Lasca

ABOGADO
O ACONTE L49Z . Lñ.

trunos Miércoles V visto»

Dr. Luis . F. Serrano 
CIENCIA? ECONOMICAS 

Aseaos impufsíos - CerlHkoc^n 
. Balance*

RINCÓN 7GO r. K. QMMO

M.

Santiago Martínez
ESCRIBANO

23 - G?sü Aleact? $He«uh>£8¡

Dr. Miguel L. Hera^
ABOGADO

O o n n i E K y E S 1 II I 
T. B. 35-6723 -

Nos enorgullecemos en presentar el 
nuevo ACORDEON ARGENTINO, a piano, 
en sus modelos de 24, 60, 80 y 120 , 

baj’os, respectivamente. 'Roga­
mos al público adicto, los exa­
minen, aunque no tengan 
iniérés en su adquisición.

DeJIa Santa y Egea 
MARTILLEMOS PUBLICOS 

AV. 9AHMIF.\'TO Z20

Dr. Juan Rocamóra
.....MEDICO

H, YRIG0VKN tW»
T. E. 47^001

o

Dr. Germán F. Costa
Médic® Cirnjnno ZS^ñiso

interna© „ Mentas..
AVERIO A DE MAYO )22Ñ 8¿

Enrique U. Corona 
Martínez

. _ ABOGADO
TUCUMAN 1447. mt. n; Dio. ,

8571

Dr. Enrique^ Rodríguez
• . Meiliclqa interno -

. • BU ((¡.VOS AIBES 1.18

Dr. Roberto Ba.quer¡z;

Instituto Odontológico 
, • Argentino ■ . . 
Dra. Znlma VóHIer áe «avio. Dr

P9»t»ros' fnnietll«Xas^ CU 
rre«. - orfailoñélhe Coiísalá

Xtorríéaíeu ^l^í' ■ 4: V. /

solí

_ e •liornasa ,
Odontólogo Nacional

Módico Odontólogo, do :Aí
Universidad do Madrid

bis «74, «o o ' I.. ,'E, . !»

Casa Casares
' " FOTOCOPIAS 

.Coplas q tnáóúina . M'rncf



Í?ÜÑMÑ '¿

LA CAUSA DEL PUEBLO VASCO’
Autor, F. Javier de Landaburu. Edición propia. Par»

Un libro sereno, sólidamente razonado, expresión del mejor seulife. 
político, ha escrito el dirigente vasco Javier de Landaburu para proba?

ILaw Metamofosis de Frote®”
Autor, Guillermo de Torre. Editorial Losada. Buenos Aires.

, Entre los críticos literarios de este siglo, Guillermo de Torre ocu-¡ 
pa, en el área de lengua castellana, un lugar prominente. Su labor, ft- 
na e inteligente, su inquieta curiosidad, su constante estudio, lo han 
tran formado en vigía avanzado de todos los movimientos literarios. 
Ya en plena juventud, en 1925, dió muestra excepcional de su talento 
al brindar una certera visión fe las literaturas europeas fe vanguar­
dia, que todavía constituye la más acabada interpretación de es? mi­
nuto trascendente para la renovación del pensamiento literario del 
Viejo continente. Más tarde, en 1951, coa su "Problemática fe la Li­
teratura” reafirmó sus prestigios, que ahora alcanzan su cénit en esta 
recopilación de ensaye® que aparecen bajo el título de “Las Metamor-
sos 18 de Proteo’’. '

En las líneas que, a manera Se 
prologo, encabezan el volunten. 
Guillermo de Torre alude a los 
atributos esenciales del mito de 
Proteo: "el don de profecía y la 
facultad de adoptar la forma que 
más le plazca”. Esta última con­
dición es la que reivindica de To­
rre, como intérprete de tos fe­
nómenos literarios de su tiempo, 
para proyectar su subjetividad, en 
simbiosis espiritual, en tas incita­
ciones temáticas y en las perspec­
tivas intelectuales. Puéde afirmar­
se q e el crítico, en sus ensayos, 
se identifica con la obra analizada 
para, en espiritual simpatía, en­
carar y superar los obstáculos de 
la diversidad creadora y situarla 
en el plano de valoración real. Si 
Proteo es mutualidad, es también 
armonía en. sus diferentes trasfi­
guraciones, no simple adaptación 
a los me Tos. A lo largo de estos 
medulares ensayos, en los que cam-

P®a un limpio estila y una clara 
armonía, Guillermo de Torre revela 
su aguda captación de las cosas y 
de los hombres, de los movimientos 
y de los problemas contemporá-

“Las metamorfosis de - Proteo” 
abarca cinco cambiantes perspecti­
vas; “Dialéctica del tiempo”. “Valo­
raciones contemporáneas”, “Mira­
das a Extramuros”; “Acercamiento 
a los clásicos’’ y “Flechas”.

En “Dialéctica .de nuestro tiem­
po” plantea de Torre el más dra­
mático di’ema del escritor y del 
artista en estos años conturbados. 
Las afanas selectas se enfrentan 
ante la necesidad de rebelarse o 
de comulgar con sentimientos y 
teorías que, al desbordar el campo 
especifico literario, se adentran en 
el humano y trascendental de la 
responsabilidad del intelereual an­
te los acontecimientos políticos. El 
estudio “Rebelión y comunión”, que

encabeza el libro, enfoca tos deba­
tes, féritiles ¡en sugestiones y con­
trastes, que se llevaron a cabo en 
París, en la primavera de 1952, en 
el Congreso por la Libertad fe La 
Cultura. en los que intervino el 
critico hispano. .

“Valoraciones contemporáneas” 
incluye interpretaciones sobre la 
filosofía de Ortega y Gasset, so­
bre Juan Ramón Jiménez y su es­
tética, sin olvidar al “olvidado” 
Cans'nos Asgens ni al reacciona­
rio distinguido que fuera Eugenio 
D’Ors. En esta parte, traza Gui­
llermo de Torre emocionadas evo­
caciones de tres poetas, simiente 
lírica para el futuro; Miguel Her­
nández, Pedro Salinas y Federico 
García Lorca. Para los lectores 
españoles, en especial jos que en 
la península anhelan conocer sin
deformaciones 
sa miento de 
ilustres, edos 
teBpr< tasicmes 
Torre son de 
cia- .

En la parte

» ESTETICA E HISTORIA EN
LAS ARTES VISUALES"

Autor, Bernard Berenson. Editorial, Fondo de Cultura 
Económica. México-Buenos Aires.

Después de cerca de sesenta años de paciente ínve ligación sobre 
«na vasta gama de la temática artística, Bernard Berenson, crítico sa­
gaz, nacido en Lituania y educado y graduado en Boston, ofrece una 
obra, brete en sus dimensiones y densa en su contenido, sobre icaria 
e hi-toria del arte en el terreno de la representación visual. El obje­
tivo esencial de este Breviario es revelar las faces sucesivas ée la crea­
ción artística y, a la par, hacer un recuento de las aspiraciones e idea­
les a log que el arte dió una forma permanente o pasajera.

No s® ha propuesto Berenson 
fn lagar qué significa o ha Sido una 
obra de arte. Si Benedecto Croee 
ai tina que "sopera d'arte é sempre 
un alto spirituale”, Berenson en­
tiende que “la obra de arta es el 
producto de-la actividad de lamen­
te, pero no tal actividad misma”, 
üe ahí que, aunque para el creador 
no cuenten, las copias e imítacio- 
nes de ¡as obras artísticas han sido 
medios de difusión del conocimien­
to artístico, s'n lo» cuales no ha­
brían podido ejercer vasta influen­
cia Berenson reacciona contra la 
tendencia generalizada en los histo­
riadores» dpi arte de rendir culto ai 
héroe, de interesarse más por el 
artista que por su obra, reminis­
cencia de “nuestro vetado instinto 
de adoración del Yo”.

Berenson se sitúa —crítico e his­
toriador de la obra de arte—, tan­
to en artista como en erudito, go­
zando espontáneamente con la con­
templación de la obra de arte, no 
en el sentido hedonístíco del tér­
mino, sino en el de realidad del 
sentimiento. En su obra establece 
una distinción entre tas formas 
—a las que denomina “decora- 
dón"— y el contenido — o sea, la 
"ilustración'.•— cuyo divorcio, para 
él. es imperativo.

Ert^ breviario es la síntesis de

más de med.o siglo de cavilaciones 
estéticas e históricas, sin nexo cien­
tífico n¡ sistemático. Aunque euro­
peo de nacimiento, por su forma­
ción, Bernard. Berenson es norte- 
amer-cano; de esa simbiosis de tem­
peramentos ha surgido su interpre- 
gowski, a quien califica de "Atila 
taclón especial de la fenomenolo­
gía y cronología del arte. Eí autor 
pone especial ardor en su ataque 
a las teorías dpi profesor Strzy- 
de ta historia del arte", que co­
menzó a predicar su evangelio ra­
cista ant.'humanístlco mucho antes 
de que el nazismo fuese practicado 
por los hitleristas. Berenson, de­
fensor de ta libertad fe 1» cultu­
ra y de ta creación artística, basa 
sus ideas, prejuicios y aversiones, 
sobre las artes derivadas de la cul­
tura clásica, de raíz, helenística, 
cotí preferencia a lo plástico que 
exalta 1a humanidad del hombre.

Este ensayo de Berenson es sú- 
gerente en general, y recomenda- 
bie para todos los que gustan de 
anáüs’s e Interpretaciones de la 
obra de arte, cuyo objetivo final de­
be ser 1a intensificación vital fren­
te a la decadencia que Ideologías 
absurdas e inhumanas, impregna­
das de totalitarismo, pudieran in­
troducir.

“LA MUERTE EN LAS MANOS’

Una novela simbólica del drama español en un cuadro realista. ;< 
La, muerte, siempre presente en la. conciencia fe los españoles.

Pedidos a ía Obrería MLEW BARTOWW MITRE 050

'la justicia que asiste a su pueblo en su lucha por las reivindicaciones 
que persigue. ' ' - .

Va especia’mente dirig’fe a la juventud de su tierra, a fin de ex», 
t Vcarie los términos en que hoy está planteado el problema vasco y 
también para justificar la actitud seguida en la guerra ce 1936. ; :

Parte el autor de un hecho que difícilmente podrá ser controver­
tido. “Los vascos —d'ce— son dueños de sus destinos, poseen lo que 
más tarde se ha llamado derecho de autodeterminación y pueden efe- 
Br, e®i función Ññ -ella y sin restricciones, el camino de su porrensr •
colectivo”.

Tal es, en efecto, la esencia in­
mutable de una filosofía política 
auténticamente democrática. To­
da colectividad humana, reúna o 
no las condiciones, tan difíciles 
de precisar, que ceracterizan a una 
nación, pcsee el inalienable e im­
prescriptible derecho de soberanía 
sobre cuanto le es privativo y pro­
pio, sin que ninguna otra colecti- 

.vidad, mayor o menor, pueda legí­
timamente, coartar, cercenar y me­
nos anular ese derecho soberano.

Para que tal derecho se legiti­
me por completo, es condición in­
excusable que la colectividad en

odUALÜ»8 vi pvn- 
nULstros vates más 
testilpooios e in­
de Guillermo de 

singular importan-

tercera, se enjuicia
la figura fe André Gide, anverso 
y reverso de una medalla de moral 
desmoralizadora; a Rimbaud, sím­
bolo de una época a la deriva, 
mito y poesía; a Guillarme Apo- 
U’naire, en su amor epistolar con 
Made’elne; a Valéry Larbaud, el 
vía "ero inmóvil; a Co-.-teau, genio 
Jisigente que alcanza el frac ver­
de sin replegarse; y la leyenda y 
lo auténtico y- lo artificioso de 
lo auténtico y lo artificiosa de 
Sa;nt-Germain-des-2 rés.
..En “Acercamiento a los clási­
cos” revivimos, en -na prosa de 
suaves cadencias, el Mair’d de 
los Austria», con su en sute defi­
nitivo de corte que, pese a todo, 
conserva aires de población man­
chego. En ese Madrid, vemos desfi­
lar al milagro de las Musas, Lope 
de Vega. De Madrid saltamos, en 
ágil escorzo, a la saudosa Lisboa, 
donde el monóculo de Eqa de Qni- 
rds refleja la caudalosa simpatía 
de un pueblo fraterno en sus no­
velescos personajes; y de Lisboa, 
un poco al sur. topamos en el 
Alemtejo con la encarnación de 
la Don Juan lusitana, la monja 
Mariana Ateos orado, que, desde su 
reclusión conventual de Deja, di­
rige encendidas cartas de amór a 
un capitán francés, un tal vds- 
nitlly. Se cierra el capitulo dril 
chis cismo coa nn ensayo mny cer­
tero sobre Goethe.

En la última parte del Ubi», ex­
pone tema» de actualidad litera­
ria, entre ellos los relativos a la 
unidad del castellano y un pano­
rama del teatro moderno.

Los ensayos que en “Las Meta­
morfosi» de Proteo” reune Gui­
llermo de Torre, en su diversidad 
temática, muestran sutil capta­
ción de motivos. No son seco» aná­
lisis dé un crítico ' riguroso, sino 
proyección de tas emociones ex­
perimentadas. Una obra de erea- 
don, en suma, que tiene su aside­
ro humano en la metamorfosis 
que, en w anhelo de justicia, se 
o;era en él espíritu de todo crítico 
digno de este nombre.

ANTONIO SALGADO.

cuestión comience por reconocer y 
respetar el derecho qué a su vez 
asiste al individuo para ejercer sin 
restricciones la soberanía que por 
naturaleza le corresonde en cuan­
to afecta exclusivamente a su per­
sonalidad. La colectividad que des­
conoce o viola los derechos hu­
manos del individuo no es acree­
dora al ejercicio de ninguna so­
beranía, porque actúa cual un ins- 
t-nmentó de opresión.

En el caso del pueblo vasco, am­
bas condiciones se cumplen eh to­
da su plenitud. Su historia es e'o- 
cuente testimonio del respeto más 
escrupuloso a los sagrados dere­
chas leí Individuo. Todas sus cos­
tumbres, tradiciones, leyes e ins­
tituciones tienden a garantizar a 
los ciudadanos la plenitud de sus 
derechos de todo orden. Así-se .ex­
plica que en la tierra vasca no pu­
diera i introducirse el feudalismo, 
el absolutismo, la Inquisición ni 
ninguna otra forma de tiranía, in­
justicia y desigualdad; como se ex­
plica asimismo que el pueblo vas­
co no haya experimentado nunca 
la necesidad de una revolución.

Con tiles bases - antecedentes 
nada extraño es que un politíc­
ele la capacidad, la experiencia y 
el sentid.» de Ja responsabilidad

que distinguen as Sf. Landaburu 
pueda presentar • ún alegato tan ; 
convincente respecto a tas aspirar 
clones del pueblo vasco. ; ’ ' ; ’

Revela, sobre todb,' una. períeo- 
tá comprensión de ía' doctrina; fe­

-feral; cuya - esencia acierta H>; 
presar cuando -•--•sene que vuel­
ve a tener vigor “no solamente 
doctrina!, sino . práctico e! prin-;, 
ciplo de la no subrogación, que con. 

•siste en qué, partiendo del indi­
viduo, no debe confiarse a úna 
entidad superior lo ous la inferior 

. puede. resolver por sí misma” 1 Y 
agrega con supremo «cierto'que
“íetlerar■ es armar' -a­
formar, no es fundir’ 

Propugna, en coas

no es rm!-

úiUcia,. .1
aplicación' «tal s'stema fe Jeras pi­
ra la justa y definitiva solución 
<’el problema político peninsular. 
Con razón se lamenta de que ■ la ■ 
República de 1931 no , sé. procla­
mara federal; pero - no deja de 
reconocer que hizo mucho,, más 
que ningún otro régimen, para dar 
soliie’ón adecuada a este espino­
so problema.

De esa malí ya se logrará que 
todos los habitantes del hogar pen-. 
insular vivan cómodamente, vol­
verá a existir ana “comunidad de 
desiino” y los vascos podrán ser. 
vascos, sentirse vascos y actuar 
emo vascos, incluso para suplir, 
si fuera preciso, con las virtudes; 
que. .puedan tener, las 'deficien­
cias de los demás asociados en 
la magna empresa, y recíproca­
mente. - -

Tales son, en síntesis, las prin­
cipios que han guiado al Sr. Lart- 
daburu en la. redacción de este 
libro, oportuno -i verdad y' que 
ojalá s?a '"-ochado por todos eh 
el tredó a que le hace acreedor 
su asnada inspiración y sus no­
bles propósitos.- ■

o P. c

"PSICOLOGIA HUMANA"
Autor. Joao de Souza Ferraz. Editorial Amérícaleé.

Buenos Aíres. . ■
Desde su aparic’ón, este tratad© d© Psicología, tuvo una favara 

hitísima acogida, lo que se explica muy bien, ya que su autor, d 
reputado profesor brasil cito Joan de Souza Ferraz, ha sabido- compone! 
un tratado sumamente práctico para los primeros estadios fe bu 
funciones especializa fes que explican el proceder del hombre en di 
medio en que vive -

El libro “Psicología Humana" se 
un verdadero manual. No profún­
dala en los problemas ni se ex­
tiende con exceso en ej desarrollo 
d las diferentes partes; pero «o 
omite nada fundamntal. Sobre to­
do» presenta el muy estimable 
mérito de exponer con claridad y 
precisión, con orden y método, sin 
parcialidades de escueta ni pre- 
concepffe deformadores.

El fin didáctico del autor ve 
cumple, pues, a la perfección.

Cualquier persona - de mediaría 
cintura puede abordar ta lectúrá fe 
esta “Psicología Humana”, en la 
«egur’dad de que lo hará con todo 
provecho y adquirirá con facilidad 

agrado los conocimientos cJb- 
meatalqs del sugestivo mundo de 
tas fenómenos espirituales. '

Agotadas ya varias ediciones fe 
tan útil libro* ta Editorial Ame- 
ricalee nos ofrece ahora úna nue­
va versión, puesta al día ySde» 
cerosamente presentada. . .
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IBERICA
Está en venta el número co­

rrespondiente al mes de Enero 
de fe revísta “Ibérica”, que 
Victoria Kent edita en Nuevo

En él aparecen los trabajos 
“Pío Baraja”, por Antonio Ote­
ro Seco; “El Futuro de Espa­
ña”, por Manuel de Irujo; "Me­
néndez Pelayo, la confusión y 
ta conspiración”, por Ramón 
Hender; ta edifojjal “Política 
aldeana” y las habituales sec- 
cioncs de noticias. . . .

Precio del ejemplar, § 3.—.* 
Suscripción anuas, ? 24.— 
Librería MADRID, Bartolo­

mé Mitre 950, Buenos Aires.

i »■ LIBROS RECOMENDADOS

5 MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA, por ftafael 
F Altamlra ..............................'...........,...^.....^.1
= ESPAÑA EN LA ENCRUCIJADA, por José María de 
X Semprún Garrea ........;............... . ....................
3 BOBESPIKRRE, por Ralph Komgold .................... -...
- VIDA DE VAN GOGH. por Hpnrl Perruchot ... .^... 
~ VARIEDAD, por Paul Valery. Los 2 volúmenes .. .... 
S-LA MUSICA ORQUESTAL EN EL SIGLO XX, por 
A Adolfo Galazar  .......... #•••»,,,^»^««i•-•*<••• i•••« 4
u a humanismo como ota fisósom; por c î 
“ llss LLAMONL • • •* • ♦ ♦ • !
- MEL Z Lñ BUSM 0® LUM T W M, por i 
~. ¿unta' GorMn mm.mhmí>s^óp«mvó»vmm>*j

LOSDESTÍ
IA. EN EL URUGUAS 'EN • íjL ; 
por Arturo Area» ............... .'....-..
SCION DEL ATOMO, por G. Gamov
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AHORA O NUNCA

FALANGISTA, ES TU 
ULTIMA OPORTUNIDAD

mano por todatulles llHUIul".V m v ......................- * , ,
España, y es objeto de la general aprobación, 
crcrito cuyo texto es el siguiente:

r la es 'se-.sámente, vuestra última onartunidad. El pueblo 
pañol comi.-nza a r-overse. D-beréis elegir entre disolveros en 
luchando nos su di-raidad o seguir dando escolta y sirviendo 
paran-to a Franco v a su corte de nrivilegiados.

Durante veinte años, se ha sc-”iido explotando al obrero, se 
asfixiad) a la <lue media, se han redondeado las fortunas de 
oligarquía monopoliosica, se ha dado al pued! > el espectáculo

él. I 
de

la 
de

35 -6751
1158;
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una claee gobernante entregada a la caza y a la pesca en los ratos 
en que no se dedica a la sojuzgación y al latrocinio. Esto no era 
lo vue-tro; pero hay que demostrarlo para que pueda ser creído.

Durante veinte años, habéis d^empeñado el tr! te papel de com 
parseria de este vergonzoso espectáculo. Algunos de'vuestros hom­
bres acaso hayan luchado desde los puestos de mando con la pee- 
tensión ilusoria de convertir todo esto en un régimen para el pueblo 
español. La mayor parte de ellos, sin embargo, se lien dejado em» ! 
prar, unos ñor codicia, otros por vanidad, otros por afán do pedet, 
otros ñor miedo. Han sitio cómplices de la más negra reacción y os ! 
han hecho sus guardias de asalto, como ya tenía el Fundador. i

La misma figura de José Antonio ha sido manchada por las 
constantes invocaciones de los fariseos. Así, cuando en Barcelona se

UH UNIVERSITARIO ESPAÑOL M NORTEAMERICA
Un pven universitario español, radicado actualmente comunistas; que Franco/^ 

- - - hijo, de tal,-aquella, ^
era tan búcria¡,-que/^^ 
tad, qué los dé Franco cométíé'.

en Jos Estados Unidos, ha scrito a un amigo suyo, compiu 
trióla refugiado en Francia, en los términos siguientes:/ •

ha descuido su retrato, la culpa no puede echarse a los destructores 
sino a aquellos nue lo han convertido en un “santo” de este régimen, | 
a aquellos que han permitido su emparejamiento con Frapco en las 
oficinas públicas. Ha sido una infamia poner juntos'al mártir que 
murió por la concordia de los españoles y al dictador que ha con­
vertido a todos los españolea, de-pués de dividirlos, en vencidos de 
una guerra que él - >!„ ha ganada para su capricho y. su place»-. Tero, 
si vosotros los habéis juntado ¿cómo queréis que el pueblo sepa 
distinguirlos? • , • I

No cabe duda de que José Antonio, si viviera, estaría hoy en 
Barcelona a la cabeza del pueblo que se manifiesta centra Franco y1 
n> defendiendo a é te para que pe peine su despotismo. No estaría 
q femado en oficie, sino dando la cara contra los ladrones y los pri­
vilegiados del nuc- y feudalismo. I

Y esto es lo que vosotros tenéis que hacer, si queréis volver por ¡ 
el buen nombre de .José Antonio y ser dignos de él. Mo lanzarnos 
contra los que ahora rompen su retrato, sin» contra los que desde 
hace veinte- años lo escarnecen utilizándolo como falso testigo. |

Las sucesos d" Barcelona, de Sevilla, de Bilbao, que seguramente 
se il un propagando por toda España, van a poneros a prueba, salan- 
gistas.. l

Es la hora de elegir: con el pueblo español contra Franco o con 
Franco contra el pueblo español. Aun es hora de ser fieles y conse­
cuentes con la vedad, no a la letra sino al espíritu. Mejor será 
la autodisolución v la rebeldía que la mentira y-la resistencia en 
espera de ser "los" culpables de todo”. Aun es tiempo para salvar 
el honor. Para servir a España, para luchar por la justicia, otra vez 
se abie el banderín de en"anche: AHORA O NUNCA. «~ -

I “Aquí me tenéis en la tierra 
¡ del dólar, trabajando bastante 
y aprendiendo mucho. La vida 
en este país.es bastante buena 
por la cosa económica. Se ga-

I na bastante dinero y los lujos 
están al alcance de cualquiera. 
Pero eso no es todo. Falta lo 
que quizá nos sobra, a los eu­
ropeos. Falta ambiente, espíri­
tu. Aquí no existe‘eso que los

i franceses llaman “esprit”. Los 
americanos son niños grandotes

' que nada t i e nen adentro. Co­
ches magníficos y enormes, ca­
sas con todas las comodidades, 

! televisión en todos los hogares, 
i carreteras magníficas y todo lo 
oí' - ci cucc-o ni-eda pedir. Y 
ahí 82 acabó todo. Hablan de

1 la libertad ele aquí, pero eso 
me parece más un mito que la

i realidad. En cuanto uno se sa- ¡ 
Je de la norma, en cuanto uno 
tiene ideas un poco avanzadas, 
también Je ponen en seguida el 
mol: de rojo. Al "o parecido a lo 
que ocurre en España, sin que 
eso quiera decir que compare

1 los dos países.

Querido amigo, ahora que he 
estado una temporada bastante 
grande lejos de España (hace 
año y medio que salí), ahora 
me doy perfectamente cuenta 
de que nuestro país actualmente 
es una m.........Así como suena. 
He tenido que abandonar la

Cassls Censura a Norteamérica por su Apoyo a Franco
SAN .H AN DE PUERTO RICO. — En una entrevista concedida > 

a un rcdacter de la revista norteamericana “Newsweek”, el ilustra
Pahlo Casal» ratifico »u posición antifranquista y censuró fe nuevo
la vergonzo a politl a de apoyo al tirano de España que » ñ»x el actual
gobierno de los Estados Unidos. en la entrevista nuestro
amigo y colaborador don Aurelio Pego, la ha relatado en los términos 
siguientes: ........................ ..............

-Tara mt ‘xpone el irred ic-

in f u . o corno el primer día.
— Aquel'o fué una verane

tlble cata'ti con una expresión de
I.esar, mlraudo al sue'o-—, para miI uiiranuo al sur O-, para mi

! Pueblo fue Impordonab'e y no lo

a poco de terminada ¡ ' ' 
il. santa nvrc. I ,

puedo olvidar. Por ek0 yo no pue­
do volver a los E-tadcs Unido-,

coste, o E paña y que redujo a la ¡ siü»n protegiendo
’. mientras los Estados Unidos

aI pueblo español,
al régimen

Franco. Hablo de los E.stadcs Unl-
¿oh continentales.

una vpe.-ie de h-mmae a Fran­
co. ¡a "uuadr? n-irteamerlcana .
i Filé una v- rg muza 1 y ae dirigía 
en parldi lar al periodista norte-
america r. o

El periodista norteamericano, un
poco airón

rresporo-a!.

:in’e los cargos 
al país del co-

cosa. Esta es la patria de mi ma­
dre. En Puerto Rico estoy por de­
recho sent mental propio. Yo no 
me siento aquí en lo, Estados Unl-

dos. Por muchas razones,' ex'a es 
una prolongación de mi patria.

También habla de su casa-mu­
seo. en San Salvador, en*re Bar­
re'ona y Tarragona, donde tiene 
bajo la custodia del ayuntamiento 
los trofeos conquistados en su lar­
ga vida artística, los objetos co- 
'ecclonadce. los manuscrito» mu­
sicales de grandes músicos del pa­
sado y otros, valiosos recuerdos.

—Es la casa ce mí madre V 
como es posible que nunca má* la 
vea —y a-.- le empañan los ojos a 
este catalán excelso al decirlo— 
si muero antes de que se vaya 
Flanco, ya he dispuesto en M' 
testamento que mí casa de San 
Salvador se convierta en casa-mu­
seo pisto leo. La cederé con este 
propulso al municipio.

vive. Allí se vegeta. Da asco. 
Es triste; pero es la pura ver­
dad.

Acostumbrado a aquella vi­
da (has de tener en cuenta que 
cuando la guerra civil yo tenía 
sólo 6 años), acostumbrado a vi­
vir de aquella manera, no me 
daba cuenta de que en la vida 
hay algo más, algo que yo no 
había conocido nunca. Y es el 
poder hablar de la manera que 
te dé la gana, poder decir lo que 
te plazca. -Ser- como uno quiera 
ser y no como a uno le obli­
gan. En fin me he dado cuen­
ta de que el don más preciado 
que un humano puede poseer 
es la Libertad. .

Desde que estoy en los Es­
tados Unidos, he cambiado 
bastante. He tenido Ocasión de 
leer libros sobre España en los 
que he visto que todo lo que 
nos han dichó en la Universi­
dad, en la Prensa, en la radío, 
todo, son mentiras. He hablado 
y entablado buena amistad con 
varios exilados. Mi mejor ami­
go aquí quizá sea el Padre Lo­
bo (¿lo conoces?) En Nueva 
York se publica un periódico 
“España Líbre”, al que es­
toy suscrito. He leído muchos 
libros sobre nuestra guerra. He 
oído muchas cosas que yo ja­
más las hubiera soñado. He es­
tado durante bastantes...años 
oyendo siempre lo mismo: que 
sí las hordas marxístas: que si 
los “rojos”; que si la Cruzada; 
que si la Falange; que sí Fran­
co salvó a España de la catás­
trofe, etc. Ahora vengo aquí y 
me encuentro con todo lo con­
tra rio: que en España no había

y sigue
Pablo lo bloquea

> a los Estados

ayuda

MAS HABITANTES 
Y MENOS CURAS
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■ siglas h

ación de K'-paña,

tínueip mirom-.

EFEMERIDES DEL 26 DE ENERO

ron tantos crímenes, etc, A mí 
siempre ■ me dijeron en España? 
que en, la República mataban a 
tanta gente, que norespétaban- 
a nadie, que mataban por pla­
cer, que’no se podía ni ir a 
misa, en fin, que aquello eró 
un verdadero caos. . V, 

Puedes imaginarte como, es-;
taré de confundido. ¿Cuáles la 
verdad? Acudo a tí en busca 
de avuda. Sé que tú viviste toda 
la República y la guerra meti­
do en esas cosas de política. 
Sé que las viviste en toda su 
efervescencia. Sé que estarás 
enterado de todas esas cosas. Y, 
sobre todo, me parece que tío. 
nes la suficiente hombría y 
ecuanimidad para decirme la? 
verdad. Después de tantos años 
al’í-’do d* >a patria, creó que 
puedes hablar con imnárcíali- 
dad. Si tienes un rato libre, co­
ge papel y pluma y dedícate a 
charlar un roto ronmigo respec­
to a ese particular, dame su di* 
eeeei^n y yo te escribiré 
inmediatamente. Me interesan 
mucho todas esas cosas, Tam- 
b i én me agradaría que ms 
mandases algunas listas de 
’ibros que hablen de, Saba­
na. de la guerra civil, de la Re­
pública, de los exilados, eh una 
palabra, del problema de Espa­
ña. Me mandas una 11 s t a de 
ellos con precios y.yo te. mari­
daría un cheque para qué pie. 
los compraras. Quiero leer y 
enterarme dé la verdad. Jíp 
quisiera fanatismos. Quiero la 
pura y llana verdad. , /

Sí tú no tienes tiempo dé ha- 
aar todo «so One te pido; nuedes 
darme direcciones de casas 
donde yo pueda adquirir los li- 
seiooo, Si conoces a alguien que 
quisiera que alguien me acpn- 
sease. Sí conoces a alguien que 
pueda perder un par de horas 
al mes escribiéndome me. lo. di­
ces. Si hay más de uno no te 
preocupes. Estoy tan interesa­
do en esa cuestión, que me pa­
rece que sólo vivo pgrS teso 
Háblame de la C. N. T. dé la 
U. G. T., de la-F. A. I. SI «é-
nes libros en los que pueda leer„ _ * VO AMD 4UU J^UC__  _____

Un Plebiscito Unánime y Sereno Contra el FranCtUASmoJ^ mándamelos. Estoy a obs­
Con motivo de cumplirse un nuevo aniversario te estar por encima de su gobierno. NO, al intento

de la entrada de las fuerzas franquistas en Barce- de envilecer al Ejército y a la Iglesia Católica, sir- 
lona, ha circulado por la capital de Cataluña una " ' ' " " ‘ '" "
lioja cuyo texto es el siguiente:

viéndose de ellos como sostén y encubridores de

curas resnecto a todo eso. Ha*

Hace 18 años, con la entrada de’ las tropas del 
Gínerai Franco en Barcelona, quedaba práctica­
mente resuelta la guerra civil.

! Ningún gobernante ha tenido en nuestro país 
। la oportunidad que brindaba aquella victoria. Ven

tanta corrupción e incapacidad. NÓ, a ¡as restric­
ciones eléctricas. NO, a las colas humillantes del

une, mimtra-í । cido el ejército republicano, dísueltos todos Jos par-

a2~.'<i0 a x-rd-gc ■.
De ello resulta que, en e! siglo 

■XVIII, ha la un cura por cada I II 
almas, en 'auto que ahora til pro­
medio e., <j. un sacerdote por í ?O! 
habitante-.

Unicamente hay una dlóeeda en 
España, la -de Vitoria, en la qu.- 
el porcentaje se aproxima al d< 
hace dos: sig'.os, pues ahora es de 
uH cura por 183 habitantes. Pero, 
en cambio, hay otras, como la de 
Jaén, con un Sacerdote por 2^40 
habitantes, y la <le Suelva, con 
uno por 2.872, que constituyen 
fuerte contra-fe y dan no poco 
que j e:>“. r ■..

tidos políticos, excepto Falange; convencidos los 
obreristas de la razón de su derrota; apoyado por 
una juventud que generosamente había vertido su 
sangre y que creía iniciar una etapa de renovación 
fructificada por su sacrificio y heroísmo, se le abrió 
al General Franco un amplío margen de confianza.

Tan trascendente era aquella oportunidad, que 
aún hoy pretende ser Ja única justificación de esta 
dictadura fracasada que sólo se sostiene por el te­
mor al caos que el mismo Franco ha tenido espe­
cial interés en crear y conservar.

La responsabilidad de su fraude es inmensa, por 
estar cimentada en un millón de muertos, por tener 
que reconocer la esterilidad de tanto sacrificio y 
de tanta ruina y por tratar desesperadamente de 
mantenerse en su sitial.

El destino es implacable con los hombres qué 
son inferiores a los acontecimientos v que persis­
ten en continuar una trayectoria errónea y sin s& 
lucíón. Así amanece este 26 de enero de 1857^ tras 
haber votado todo un país con un NO’rotundo eh 
un plebiscito unánime, pacífico y eefeno.

NO, al desbarajuste económico. NO, al insulto 
constante que significa repetir una y otra vez que 
nuestro pueblo, es incapaz de gobernarse a si mis­
mo. como si no hubieia demostrado suficientemen-

petróleo. NO, al desgobierno de unas autoridades 
que de nada entienden y a nadie comprenden ni 
representan. NO, a una política antieuropea, único 
refugio del resentimiento y de la envidia al pro­
greso y bienestar de Europa. NO, a la amenaza la­
tente de la subversión que el mismo régimen fo­
menta y mantiene al negar el diálogo político y 
la conveniencia ciudadana. NO, a la constante ame­
naza del .salto en el vacío que significaría la muer­
te del dictador.

Triste balance el de estos 18 años de desgobier­
no. Un pueblo en rebeldía, centenares de ciudada­
nos detenidos, un aparato de represión brutal, la 
Universidad cerrada, los estudiantes perseguidos 
con saña, un país nin paz, sin libertad y sin pan.

Barceloneses: con vuestro tesón y sacrificio ha­
béis ganado esta anécdota trascendental de protesta 
popular y cívica; de modo casi milagroso habéis 
adquirido conciencia de vuestra fuerza y de vues­
tra responsabilidad demostrando que el orden pú­
blico no es monopolio de un» dictador sino patri­
monio de la voluntad ciudadana. Habéis lavado la 
afrenta del abandono de vuestros derechos huma­
nos durante muchos años. Está en el ánimo de todos 
acabar con este estado de cosas; pero esta tiranía 
sólo caerá cuando seamos dignos de ello, cuando sé- 
Ss individual y- colectivamente hacemos inveh­

es de nuestro destino. “ ■
Medita en estp día; tu blasón de ciudadano bar­

celonés te obliga a mucho. La libertad, única ga­
rantía de paz, de convivencia y de bienestar, os 
írrenunciablc y debemos ganarla con nuestro es­
fuerza . > ' . <■- . . - . •. ■

blan de ello y yo no sé a qué se 
refieren. .......—

Bu^no, creo que tú me entien­
des bien. Sé que Sabes a qué 
me refiero. Te estaría escri­
biendo horas y horas sobro- lo 
mismo. Tu guíame y mándame 
lo que te pido. Libros, folletos, 
periódicos, etc.

VISITAS GRATAS.
Hemos tenido la satisfacción do 

recibir la visita de nuestro querido 
amigo y correligionario don Victo­
riano Álvarez, prestigioso miembro 
de la colectividad de Sajía, ciudad 
en la que fué Vicecónsul. de Empa­
sta sn la etapa republicana- de' 
nuestra patria, . .

También hemos tenido el placer 
de saludar en nuestra casó a riüe^ 
tros excelentes amigos y'correílgló*. 
«arlas don Federico P, .López,''Te-; 
presentas té] de WVL M M 
BMUANA en Dafreaux, a 6en Pió 
VallHengüa, : radicado ; en i Coiícór- j

dií'w y s don i
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